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La cuestión cubana, Icjo.s de perder su importan­
cia, la adquiere mas grande cada dia. La cues­
tión cubana va siendo una cuestión de derecho de 
gentes, una cuestión que llama al palenque á to­
dos los gobiernos, á todos los pueblos civilizados 
de ambos mundos. *

La isla de Cuba ha sido atacada dos veces por 
enemigo.s esleriores: estos enemigos han huido 
cobardemente la primera vez, y han sucumbidoda 
segunda. La isla de Cuba no ha sido atacada , no 
puede serlo impunemente.

Unos piratas reclutados en el territorio ameri­
cano , sin nacionalidad ni bandera, han pisado 
nuestra rica Antilla. Cuenta era de España esler- 
minarlos, y no ha lardado el ester minio. Los ins­
tigadores y los cómplices de esos piratas han sa­
queado en Nueva-Orlcans los establecimientos mer. 
cantiles y las casas de veinte y una familias espa­
ñolas; han allanado la casa consular de España; 
han querido asesinar á nuestro cónsul ; han pi­
sado nuestro pabellón. El gobierno de los Estados- 
Unidos, de una nación amiga de España , debe 
Imponer un castigo pronto á esos bandidos sin Dios 
ni iey , que de una manera tan villana han ho­
llado cuanto respetan todas las naciones civili­
zadas.

Los habitantes de Cayo Hueso han querido po­
ner fuego ú un buque español, prolcjido por nues­
tra bandera, prolejido mas especialmente por el 
derecho internacional ; y no habiendo podido lo­
grarlo, han saqueado las tiendas y almacenes de 
españoles avecindados en aquel puerto. El gobier­
no de los Estados-Unidos debe imponer un castigo 
pronto, un castigo ejemplar, tremendo, á esa es­
coria de todas las naciones que mancha el honor 
americano.-

Nuestra bandera ha sido hollada': satisfacción 
pronta, cumplida, necesita nuestra, bandera. Súb- ' 
ditos de la reina de España han sido maltratados 
en sus personas y en sus propiedades : compen­
sación pronta y cumplida deben recibir estos 
súbditos. El gobierno español, altivo como caste­
llano, fuerte con su razon y su derecho, debe 
reclamar una y otra.

Ciudadanos anglo -americanos han hollado nues­
tra bandera, ciudadanos anglo-americanos han 
destruido los almacenes de los súbditos españoles, 
han allanado sus domicilios. El gobierno de Whas- 
hington debe una cumplida satisfacción á España, 
una indemnización inmediata á los súbditos espa­
ñoles. j^. .

¿Negará una y otra? No lo creemos. El gobierno 
de los Éslados-Unidos debe saber cuánta conside- 
cion merecen los representantes de todas los po­
tencias' amigas. El gobierno de los Estados-Unidos 
debe conocer que si hubiera un pais en el cual no 
estuvieran garantidas las vidas y las propiedades 

DIABLURAS,
’ NOVELA DE COSTUMBRES INFERNALES.

CAPITULO VI.
121 gran teatro.

El teatro de ópera italiana de la capital del Infierno es 
un magníüco teatro; tan dorado y sobredorado, que indu­
dablemente D. Jonás debe suspirar á su vista, contemplan­
do tanto despiltarro de oro. El terciopelo y el damasco no | 
Rudan mas escaso; de modo que ël gran teatro de Drama- 
Ha puede competir con los mas suntuosos de la tierra, y aun 
sobrepujarlos quizás. Es verdad que el dichoso teatro ha 
costado muchos millones, y que el esterior del edificio se‘ 
parece mucho a un ataúd; pero estos dos leves defectillos 
apenas merecen mención, pues un país tan rico y des­
ahogado como el Infierno, bien puede gastar treinta mi­
llones en tal cual capricho, y la forma de ataúd está dicien­
do quealli puede éstaf de cuerpo presente, en último caso, 
el crédito de la nación.

Se cantaba en este coliseo la noche á que nos referimos 
tjos Puritanos', esa bellísima creación de un músico poeta 
qüe, como Rafael de Urbino, murió en la flor de su ju­
ventud, abrasado por la radiante llama de su inspiración, 
y una escogida concurrencia llenaba butacas, palcos y ga­
lerías. -,

Cármen y Julia, acompañadas de un caballero alto,del­
gado, de unos cincuenta años de edad y de aspecto bon- 
dadüU á un tiempo y respetable , entraron en un palco 
bajo, precisamente en el momento de comenzarse la aper­
tura. Cármen se sentó de espaldas á la escena, cediendo 
elasientQ de preferencia á Julia, y D. Mariano de Sando-

dc los estranjeros residentes en él, este pais nece­
sariamente seria declarado fuera de la ley de las 
naciones.. El gobierno de los Estados-Unidos debe 
saber que semejantes desafueros ccharian una 
mancha de infamia sobre toda la Union, si intentara 
dejar impunes á los que los han perpetrado.

Y si el gobierno de los Estados-Unidos pudiera 
olvidar un solo momento tan sagradas obligacio­
nes, el gobierno español no debe dejarlo un instan­
te en su olvido. El gobierno español está en el buen 
terreno; le acompañan la estricta justicia, la ra­
zon, el derecho. ¿Qué puede temer en este caso el 
gobierno de una nación tan pundonorosa y valiente 
como la española? Nada, nada.

Ademas de su estricta justicia, de su razon, de 
su derecho, de su propia fuerza, puede contar con 
las fuerzas de las naciones nuestras aliadas, nues­
tras amigas, interesadas como nosotros en que no 
se conculquen los buenos principios del derecho de 
gentes, en que la civilización no retroceda á los si - 
glos de la conquista.

La cuestión cubana no puede, bajo ninguna de 
sus fases, quedar aplazada por mas tiempo. No nos 
conviene que un dia nos amenacen con una espe- 
dicion, que al dia siguiente nos escarnezcan con un 
insulto. El gobierno español está obligado á termi­
nar de una vez esta cuestión; preséntese con noble 
altivez en la palestra, que tras él esta la Espana 
entera.

Recuerde el gobierno que Isabel primei a pasó las 
columnas de Hércules para tremolar nuestríx bandera 
en el gran golfo mejicano. Sepa el gobierno de Isa­
bel II que si esa bandera se hunde en las aguas del 
mismo golfo, es preciso poder decir como el pri­
sionero de Pavía: España, todo se ha perdido, .me­
nos EL honor.

«¿Qaé quiere El Constitvcional que le digamos? ¿Que 
para que la union del partido conservador sea una cosa fe­
cunda y eátable, es preciso que sea completa, que esta 
union Jebe verificarse en el terreno de las mútuas conce­
siones, y que el partido debería rechazar á todo aquel que 
pusiera obstáculos inmotivados y egoístas á esta gran re­
conciliación de la familia moderada? Pues todo eato se lo 
decíamos en las brevísimas líneas que tan grata y dele- 
rente acogida fian encontrado de parte de El Constitu­
cional.

Deseando nosotros como deseamos que esos non^ires 
(los de Narvaez y Mon) figuren al frente de los gobiernos 
del partido conservador, no creyéndolos absolutamente 
necesarios, pero juzgándolos muy útiles y acaso los mas 

.capaces para realizar esta union apetecida por todos, dire- 
•raos también que seria para nosotros una inmensa la lia si 
al ser llamados á constituir un ministerio, no dieran en él 
toda la participación legítima y conveniente á todas las 
demas Iracciónes que tienen una representación política 

I y legítima en el partido conservador.

Los que por un ciego egoísmo, por una ambición des­
atentada, por rencores no apagados, por un esclusivismo 
.impenitente no quisieran contribuir á acelerar esta obra, 

val, asise llamaba el caballero, se colocó en segundo 
término.

I —>’o dirás , Cármen , dijo D. Mariano á su hija, que 
I esta noche es escasa la concurrencia.
1 ‘ —Efectivamente, repuso Cármen, el teatro está com- 
J plctamenlc lleno, y como si quisiera rectificar esta opi- 
1 mion, tomó sus gemelos, y recorrió todas las localidades 
I principales, encontrando solo vacia una butaca y un pal- 
I co de platea.
I Desde elmoiaentoen que entró Cármen, flecharon á 
I ella sus gemelos varios hombres que llenaban un palco de 
I platea. Este palco correspondía al banquero D. Cristóbal 
1 Céspedes; y precisamente D. Cristóbal era quien mas 
1 fijamente contemplaba á la herniosa Cármen Sandoval.
I _Tiene V. razon, amigo mió, dijo á D. Cristobal un 
I hombrecillo de unos cincuenta y cinco años, de ojos vi- 
I vos, labios delgados, nariz aguileña, y unas melenas casi 
‘I blancas. Este hombrecillo estaba vestido con gran lim- 
j pieza y elegancia, y olía á diplomático á una legua.
1 ^Ya se ve que tengo razon, Sr. D. Justo de Ayamonte. 
I ¡Es una criatura divina!
I —Y con una dote magnífica. Es lo que se llama en Ita- 
I lia bocatto di cariiMlU.
I —¿V. conoce bien la Italia?
1 —Hombre, hombre, ¿no be de conocerla habiendo es- 
I tado?...
I —Tiene V. muchisima razón, y soy un sobmne maja- 
I dero. Y. y yo tenemos gravísimos motivos para recordar 
I su permanencia deL ^a Italia; los dos tocamos muj di- 
I ferentes resultados.

, I _Yo lo pasé bastante bien, y no tengo de qué que- 
I jarme.
I —Pues yo lo pasé bastante mal, y pudiera quejarme 

■ I mucho.
I I —jNo recuerdo que^* estuviera en Italia durante mi
■ 1 permanencia en ella.

esos no serian rechazados por nosotros de esa union; ellos 
mismos la rechazarian.

Hemos dicho todo miestró pensamiento sobre la cues­
tión de personas: sobre la de principios, que es mas im­
portante todavía, hace mucho tiempo que sabe El Cons­
titucional cuáles son las opiniones de la Epoca. Queremos 
robustecer todo lo posible el poder del parlamento, y para 
ello no conocemos otro medio que la reforma electoral 
y la reforma parlamentaria. Esta seria en política la bau- 
(lera que nosotros pediríamos enarbolaseii los gobiernos 
conservadores del porvenir.»

Desconocemos ú la Epoca en la réplica (pie dá á 
nuestro artículo sobre la reconciliación del partido 
moderado, réplica (que dejamo.s trascrita en sus 
párrafos mas esenciales. Con razon temíamoj? (que 
la tardanza de este diario en contestarnos, fuera 
un mal síntoma para la union del partido conser­
vador (que hemos propuesto, (que seria fácil rea­
lizar eii el terreno de los principios, y ique nos glo­
riaríamos de contribuir a llevar acabo.

Desgraciadamente, la contestación que nos dá la 
Epoca anoche, y el silencio que guardan los órga­
nos mas autorizados de las diversas fracciones en 
que se halla dividido el partido moderado, la 
España, el Orden, el Heraldo, á quienes habíamos 
interpolado directamente, nos hacen creer que 
nuestro deseo no pasa de ser una ilusión, y (que el 
desaliento de los unos y la pasión de los otros no. 
les permiten contribuir á la obra de olvido y re­
conciliación que hemos propuesto.

No desistiremos por eso todavía de nuestro noble 
propósito, y antes de abandonarlo, antes de lanzar 
las graves acusaciones que estamos obligados á 
hacer contra algunas de las banderías que ejercie­
ron hasta aqui el gobierno , deber que no nos im­
ponemos ahora por pasión, sino que nos impusi­
mos por imparcialidad en nuestro prospecto, per­
mítannos la España, el Heraldo y el Orden que 
les renovemos nuestra pregunta: '¿Qué piensan 
estos órganos del partido conservador en sus 
diversas fracciones , sobre la posibilidad y las ba­
ses de una reconciliación entre la familia modera- 
da‘t Ya que no por nuestra importancia, por galan­
tería al menos con un nuevo colega, esperamos 
que los diarios interpelados se dignarán contes­
tarnos.

Mientras lo hacen, repetiremos á la Epoca que 
la desconocemos en la contestación que nos dá. Su 
proclamada independencia, su ordinario tacto, su 
singular habilidad , su ardientísimo deseo de pro­
curar la union del partido moderado y de alejar de 
la España los males que la amenazan, su completa 
abnegación ; ése deseo, esos temores y esa abne­
gación que espresaba la Epoca con tanta elocuen­
cia en el articulo que ha motivado esta polémica, 
parecen fallarle en la ocasión mas crítica.

Antes de anoche, por ejemplo, esperábamos 
ique nos diera una contestación importante, una 
contestación que nuestro colega debia suponer

—No estuve, señor de Ayamonte; fué en Dramalla don­
de lo pasé mal. Pero no hablemos mas de Italia. Hablemos 
■de Cármen, <quc está llamando la atención de mozos y 
viejos.

—Amigo mió, si yo tuviera su edad de V. y estuviera 
libre, como V. lo está, pondría sitio á esa magnífica for­
taleza.

—¿Cree V. que esa plaza se rendirá tan fácilniente?
—Con tal que se rinda, poco importa que se verifique 

un año antes ó un aiio despues.
—El tiempo dirá; repuso Céspedes, queriéndola echar 

de diplomático con el que lo era de ejercicio; y ambos 
fijaron toda su atención en la escena, porque se había le­
vantado el telón durante el pasado diálogo.

Mientras hablaban solos y aparte,Ayamontej Céspedes, 
en el fondo delmismo palco estaba D. Mauricio Rodriguez, 
muy meditabundo unos momentos y otros mirando aten­
tamente á Cármen con sus gemelos de márfil. El presun­
to ministro era hombre muy pagado de su persona y muy 
hueco coii sus esperanzas para ocuparse de una mujer 
por amor, ni aunporinclinucion; y si llevaba suamabilidad 
hasta interrumpir sus meditaciones económico-diplomá— 
tico-administrativü-políticas, para dirigir una mirada á 
Cármen, era sin duda porque esta niña podia realizar sus 
ambiciosos proyectos.

Cármen no había reparado siquiera en que la miraban 
desde el palco de D. Cristóbal Céspedes; pero sí tenia 
mucho cuidado de mirar á la butaca que permanecia des­
ocupada al terminarse la abertura. Sin embargo, aun no 
so habia concluido el coro, cuando atravesó el callejón 
Fernando de Andrade, con el paleto sobre el brazo izquier­
do y el soiúbrcro en la mano derecha, y ocupó la butaca 
que dcóde un principio habia llamado la atención de Cár­
men Sandoval. Jufianotó también la entrada de Fernando, 
y con una risita maliciosa dijo á su amiga á media voz:

I “ —Ya no falta nadie en el teatro.

aguardábamos con imq)aciencia, una contestación 
que la Epoca no retarda nunca en cuestiones mas 
insignificantes, y vimos con dolor que, bajo un pre- 
teslo periodístico harto u.sado, aplazaba para otro 
dia el dárnosla. Ayer le manifestamos los recelo.s 
(pie nos inspiraba su lar-danza, y hoy nos contesta 
como de mal humor y forzadamente: ¿Qué quiere. 
El Constitucional que le digamosi Hoyle diremos 
(pjesu contestación no nos satisface, y mañana 
guardará completo silencio la Epoca, ó nos con­
testará con nuevas generalidades.

Y no no.s satisface su respuesta, porque no cree­
mos que la reconciliación debe verificarse en el 
terreno de las mútuas concesiones, sino en el ter­
reno de los principios; jjorqiie no creemos que el 
terreno de las mútuas concesiones sea el de las 
personas, sino el de los principios; porque no cree­
mos que ni aun en el terreno de las personas, lo.s 
que están exentos de todo error, los que están 
puros de toda falla, los que están incolumes de 
toda mancha, los únicos hombres del partido mo­
derado, en quienes el pais tiene ya fé y esperan­
za, deban ir á humillarse y á recibir el poder co­
mo una gracia de los hombres de la Epoca ; por­
que no creemos que se levante la prensa, ni pue­
da tener autoridad, desentendiéndose, como se 
desentiende nuestro colega, de las indicaciones que 

. le hacíamos respecto á señalar á la animadversion 
pública como impenitentes, rencorosos y egoístas, 
á los que dificultasen ó hiciesen imposible la union 
del partido moderado.

¿Y cuáles son, por otra parte, los hombres que 
merecen las simpatías de la Epoca"} ¿Son, acaso, 
el conde de San Luis, á quien nuestro colega ma­
nifestaba no há mucho tanto afecto, á quien estu­
diadamente no incluye hoy en ninguna combina­
ción ministerial; el duque de Valencia, único jefe 
á veces, para nuestro colega, del partido modera­
do, ó el Sr. Mon y el marqués de Pidal, á quienes 
atribuye otras veces la supremacía de este parti­
do, y quienes parecen haber sustituido al conde 
de San Luis en el afecto de nuestro colega? Públi­
cas son Las disidencias que han mediado no há mu­
cho entre estos hombres, para que sea fácil con- 
conciliarlos en el estrecho maridaje en que los une 
la Epoca.

La Epoca nos habla de que conocemos sus prin­
cipios. Sí; los conocemos, asi como conocemos al­
gunas de las cualidades de nuestro colega. Porque 
conocemos los unos y las otras, le pedimo.s que 
nos hable con franqueza, en vez de usar con nos­
otros de habilidad. Toda la que empleara nuestro 
colega, no le serviría para escaparse esta \ ez de 
darnos una contestación categórica, ó la razon, con 
su silencio.

Ya que la Epoca ha hablado de la union del 
partido moderado, es necesario que el pais sepa

—Permanece aun desocupado un palco de platea, re­
puso Cármen, no dándose por entendida.

Andrade se sentó en su butaca, que era el número trein­
ta y uno de la fila sesta; y como si hubiera venido única- 
mente al teatro á oñ la partitura de Bellini, no dirigió una 
sola mirada á la concurrencia, y se consagró al espectácu­
lo. A su izquierda estaba sentado un joven de veinte y dos 
años, dé ojos azules, cabellos blondos y sedosos, tez blanca, 
ó mejor dicho, nacarada, labios gruesos, frente pequeña, 
nariz regular, lijero bigote, alto y delgado. En la fisono­
mía de este jóveii estaba pintada la bondad de un alma im­
presionable y tierna, y brillaba en ella ese candor, princi­
pal encanto de la mujer y mágico atractivo de la primera 
juventud. Estaba vestido con cierto lujo que no carecía de 
buen gusto, y revelaban sus maneras cierto encogimien­
to, propio de un jóven que acaba de dejar el colegio ó de 
un provinciano que por primera vez se presenta en la ca­
pital. Este jóven ofrecía un completo contraste en su ac­
titud y sus maneras, con Andrade; pues mientras el se­
gundo solo se ocupaba de ja escena, el primero no aparta* 
ba la vista del palco de platea, que aun estaba vacio, y que 
desde un principio habia llamado la atención de Cármen 
Sandoval.

Al empezarse el segundo cuadro de la ópera se abrió la 
puerta de este palco y entró una mujer sola: esta mujer 
era María. El jóven hizo un movimiento tan marcado que 
llamó la atención de ^Andrade; siguió este la dirección de 
la mirada de su vecino, y su mirada se encontró con la 
mirada de María. Una y otro se saludaron con una ligera 
inclinación: Fernando se fijó d-' nuevo en la escena, y Ma» 
ría dirigió sus gemelos á varios palcos y butacas, como el 
general que examina el terreno en donde ha de dar la ba­
talla ó preparar el campamento.

Juan de Ariza.

(Se continuará.)



ÈL constitucional.
quiénes la desean ardientemente, quiénes la invo­
can solo para rehabilitarse, quiénes se presta­
rán decorosamente á ella, y quiénes la rechazarán 
si, como primera condición,"no se consagran sus 
faltas, se canonizan sus personas y se les eleva otra 
vez al Capitolio.

presos que han formado parte de la ilegal espedicion que 
tan pérfidamente ha invadido esta isla. ' • i

-Me es muy sensible, no obstante, el no poder acceder 
a la sohcilud de V., por cuanto, al dar cuenta al gobierno 
de b. M. de los sucesos ocurridos en esta isla, he declara­
do mi intención de enviar dichos prisioneros á España 
poniéndolos á merced de S. M. para sii superior decision’ 
Sin embargo, deseo dar á V. una prueba de mi conside­
ración por la conducta franca y leal que Y. ha observado 
en estas circunstancias. Tomo sobre mí la responsabili­
dad de perdonar á cualquiera délos mencionados presos á 
quien tenga V. la bondad de designar, v cuyo comporía- 
miento antes de cometer taji grave ofensa, justifique este 
desvio de la ley. A fin de mitigar en todos sentidos l.i an­
siedad de Y respecto á la suerte do estos presos, puedo 
asegurar á V. que sus vidas están completamente garan­
tizadas por la amnistía concedida en mi circular de''24 de 
agosto último.

Soy con la mayor consideración su atento servidor 
Q. B. S. M.—(Firmado.)—José déla Concha.

Corbeta de los Est ados-Cntdos Albany,
Habana setiembre 3 de 1851.

Exemo. Sr. D. José de la Concha, gobernador v capitán 
general de la isla de Cuba. '

Exemo. señor: Acabo de tener el honor de recibir la 
carta de Y. E. de este día, esplicando las razones por qué 
no puede ser atendida mi súplica de ayer, y ofreciendo ge­
nerosamente, bajo la responsabilidad de V. E., dar libertad 
á uno de los presos que yo designe.

Debo dar á V. E. las mas espresivas gracias por esta 
nueva muestra de laboiidaddeV. E.;y me tomo la libertad 
de aprovecharme de ella para designa el nombre, de Philip 
S. Y an Y editen. Siendo este jóven hijo de un antiguo ami­
go personal, me conipleceria en tener la oportunidad de 
conducirle á los Estados-Uíiidos en el buque de mi níando

Aprovecho esta ocasión para añadir que, habiéndoseme 
informado de haber sido puestos en libertad dos oficiales 
de la misma partida, los he hecho venir á bordo de mi bu­
que con el objeto de que me diesen mas ámplios informes- 
y en vista de los sentimientos que manifestaron acerca dé 

conducta noble y magnánima que con ellos ha observa­
do y. E., asi como de la franca "confesión de sus errores é 
ilusiones con respecto á la suya, no dudo que su regreso 
á los Estados-Unidos producirá un efecto saludable en 
aquellos que aun abrigan semejantes ilusiones.

I Lon la mas alta consideración, tengo el honorde quedar

Recibimos noticias de los Estados—Unidos que alcanzan 
basta el 20 de setiembre.

Como complemento de la larga série de alevosías y ul­
trajes cometidos recientemente por los habitantes de la
Union contra España, sabemos ahora por un parte tele­
gráfico de Savannah, del 14 de setiembre, que publican 
los diarios de Nueva-York, una nueva escena de salvaje­
ría que acaba de ocurrir en Cayo Hueso, por el estilo de 
las que presenció Nueva-Orleans en
agosto anterior.

Habiendtr llegado á aquel puerto 
cuyo nombre y clase se ignoran,

los

un
los

dias 21 y 22 de

buque español, 
habitantes de

Cayo Hueso hicieron esfuerzos para apoderarse de él con 
intención de ponerle fuego ; pero afortunadamente pudo 
hacerse de nuevo á la mar, con lo que se vió libre de 
aquel peligro. Exasperados entonces los habitantes por 
habérselesescapado la presa de entrevias manos, desfoga­
ron su rabia en las tiendas y almacenes españoles que hay 
en dicho punto, destruyéndolos todos.

Si este atentado fuese cierto, como por desgracia todo 
nos lo hace creer, el gobierno español no debería dejarlo 
impune. Tiempo es ya de que acabe toda clase de mira­
mientos con un pais, que no solo no respeta La tranquili­
dad de las naciones con quienes está en paz y amistad, 
sino que falta á las mas vulgares nociones del derecho de 
gentes, atropellando á los buques espanole.s que llegan á 
sus puertos.

La Crónica de Nud^-York, al hablar de este indigno 
atentado, hace las siguientes reflexiones y propone el úni­
co remedio de poner termino á la conducta que observan 
con la España los Estados-Unidos:

«No anade el parte ningún otro pormenor sobre este el mas humilde y agradecido servidor de V. E.—Charles
suceso; pero tal como lo comunica, y á ser auténtico co- ^’ P^^tt, comandante de la Albany, etc.

aT ^ núsmo tiempo inserta la Cróníea el siguiente parte
tierra de cafres. Muy de antemano sabíamos ya que C ivo I ®^^Í^ ’ ®®‘“'^’“®®^® ®’ muiisteno de marina délos Estados- 
Hueso no es en general sino una madriguera de ladrones I Libidos por el comandante de la espresada fragata Albani 
y vagamundos, dispuestos siempre á llevar á cima cual- Y que acaba de confirmar cuanto hemos dicho sobre eí 

®??P''®®® ^® S^^uero vil; y asi mal puede habernos I buen espíritu de los fieles habitantes de la isla de Cuín 
sorprendido esta noticia a que nos referimos nrecisamen. Ki • j i «« ^a isla do Cuba, yte cuando tan fresco está aun el recuerdo deío sucedido ^ ^’-turnio de la espedicion pirática:
en Nueva Orleans. Hemos llegado ya al caso de no sor- «Habína setiernbne f o
prendernos por cosa alguna que veamos en los Estados- , m » setiernhpe 1.
Lindos, siquiera se presente bajo la forma de lo mas irra- i «perfilados completamente los secuaces de Louez v 
cional, anómalo é inaudito. I habiéndose dicho que el 27 del mes anterior Labia sido

Pero lo de Gajo Hueso, á los ojos de la opinion sensata "'^“*’®r® ^® Pasioneros, dirigí
del mundo, no por eso deja de aparecer conÍo lun nácina ^®‘/®®! ®®P*^n general, suplicándole me permitiese 
ignominiosa que añadir á la historia política de 1 ! L inón hór m irn ^in- ^^i ^"® i-^>u«ricanos que pudiere ha- 
¿ Que garantías puede ofrecer en lo adelante un oueblo hiïndn ^^^^^ 30 del pasado, y ba­
que tales atentados comete, y un gobierno, que ó no nuede I ^*' ^*^°^ aquellos con algunos mas al casti-
0 no quiere aplicarles el necesario correctivo'' sfinda’ H r * a Punta, me presente a su comandante, quien me 
pues, significan para este pueblo y este gobierno los trata- h .hh^inm? ^^^h
dos, el derecho de gentes, las leyes de la fiosnitalidnd ^abia unos 30 o 3oanglo-amcricanos,según supe por ellos
como ninguna otra ley, iii. gun otro derecho iiiimuu otro’ ^ ®®“®“‘}®h^® «J®* ««astillo se halló presente todo
compromiso; si su política esterior no reconoce por funda- ’^^ ^“^^ nuestra entrevista. Luego entró otro
mento, móvil y guia mas que la voluntad soberana de inri ®'.‘LaUero que, según se me dijo, era el inspector de presi-
demagogia tan egoísta como insolente, / qué linea ne i 9“.® ®®’^hvo presente hasta-el, fin. Los presos ves- 
conducta les toca adoptar á las potencias ^estranjeras v ^ay el traje especial del presidio, tenian bien cortados sus 
principalmente á Espana, en su trato con un pueblo y un n ^æn asegurados con grillos. Se hallá- 
gobierno semejantes Y La que hemos tenido^ocasion de ™ ®J?ovedada, a la cual se entraba por dos
i.isinuar repetidas veces: hablar á los Estados-Unidos con §^‘1'^*1®® pueitas en forma de reja, siendo de hierro la in- 
el cañón cargado y la mecha encendida, para tenerlos á ferior. En el espacio que mediaba entre una y otra puerta
raya siempre que intenten desviarse del camino de la le4- éncarcMadís ^ ^°^ ‘^“^ llevaban los presos antes de ser
Ldad y el respeto debidos. No queda otro recurso. Si otra ®"®®^®®'®^‘®'’- 
cosa hiciere España ahora ó en lo sucesivo desempañé- I Luego que entramos, se mandó á los anglo-americanos 
monos de una vez,, se espone á sufrir, con el desprecio í^® s® se acensen, y á los estranjeros que pasasen al 
de los Estados-Luidos, un desengaño cruel y tal vez irre- I ^^'"^ estreino de la galena. Habiéndoles preguntado quié- 
mediable. nes eran los oficiales, se presentaron los siguientes • iJa-

Gontenido el furor pirático de los anexistas an»lo-anic- “®^ ^' ^®*í^’ ‘^® ^heva-Orfeans, y antes de Bayou Sara 
ricanos con el duro escarmiento sufrido últimamente en «apilan en la espedicion; Robert M. Greeder, de Nueva-^ 
la isla deGuba, vuelven á entonar la antigua cantinela Úí'leans, natural de Kentucky , teniente en la misma- 
de la venta de la rica provincia española á Jos Estados- ^aker de.... también teniente. Ningún otro oficial 
Unidos. De ¡algún modo habían de consolarse de aquel la espedicion se presentó. Se les informó de que yo ha- 
descalabro. Hoy ha salido el Herald de esta ciudad con obtenido permiso para verlos, y que mi objeto era re- 
un articulo de fondo sobre el asunto, que no hay mas que I ®®?®’i «oalquier mlorme que me quisiesen dar para tras­
ver. es todo un artículo á lo Herald, y con esto ya corn— I omitirlo al gobierno de los Estados-Gnidos, por cuyo medio 
prenderán nuestros lectores si merece la pena de leerse I ^^^ '^^^ ^® evitaría M que otros de sus paisanos llegasen á 
Lleva por encabezamiento unos párrafos mal zurzidos del I®’’®? ®“ ® a®P*orable estado en que ellos se encontraban 
Leader de Lóndres, en que se afirma, bajo la acostum- , u’®“ ?® ®® P^f«™ó, y de un modo bien claro, que se
brada autoridad de una persona fidedigna que se estaba hallaban discrecionalmente bajo el poder de las autoridades 
negociando cuLóndres la venta de Guba al gobierno an»lo- I «^P^H^^^^j J q'^® nada se podía hacer por ellos como anglo­
americano. Luego que la espedicion de López haya sido ap|«f*®®hos, despues de la declaración terminante del pre­
rechazada, cosa que el Leader no vacila en creer Esnaña bidente de los Estados-Unidos, de que cualquiera persona
enagenará desde luego la isla, mediante una s’uma re- qh® ármase parle de la espedicion invasofa, perdería to-
donda de dinero, cuya mitad debe repartirse entre los te ^^^ protección de parte del gobierno de los Estados-Unidos
nedores ingleses de bonos españoles.» ®®’*®s ^M®? bn de que no concibiesen falsa.s esperan-

El mismo periódico publica las siguientes comunicado- ’'®® ®®?
nes habidas entre el comandante de la corbeta de aiipm I m ^®®^.®™®® h^tehwlos fueron dados en presencia de 

ae guerra I los antedichos oficiales, y no habiendo iiincimn dn piinc americana Albani y el capitón general de la isla, que ha- I manifestado nada en contra, pueden considerarse como 
cen tanto honor á la firmeza como á la generosidad de testimonio de todos. Manifestaron que la espedicion salió 
este; | de Nueva-Orleans en el vapor Pampero' que no estaban

seguros de la fuerza total de ella, pero creían no escede— 
na de 487 hombres, asegurando que no llegaba á 500 
Antes de desembarcar en Guba, cerca de Gayo Hueso* 
donde permanecieron por algunas horas, fueron visitados 
por algunos ciudadanos de aquella población. Como á las 
dos y media de la raanana del dia 12 de agosto desembar­
caron en las costas de Cuba. Su primera escaramuza tuvo 
efecto el 13, desde cuyo dia han olvidado enteramente las 
fechas. Tuvieron cinco encuentros, pero no pueden ase­
gurar el número de los suyos que perecieron en ellos. Sus 
armas eran fusiles inútiles; no teman rifles, aunque algu­
nos temían pistolas giratorias y puñales de su propieüad. 
Llevaban 83,uOU cartuchos y cogieron algunos al desem­
barcar. No teman artillería. Desde que desembarcaron 
conocieron que habían sido engañados, y todos hubieran 
querido volver á su pais. Antes de salir se les informó de 
que los patriotas (usando de sus mismas espresiones) 
eran dueños de catorce ciudades y que toda la isla se ha­
llaba sublevada. Creían que los 50 hombres cogidos con 
el coronel Crittenden trataban de escaparse. Esto lo dedu­
cen por lo desanimados que todos se hallaban con la aco­
gida que se les hacia, y su disgusto al notar que se les ha­
bía enganado.

Co) beta de los Estados—Lnidos Albani, 
Habana setiembre 2 de 1831.

( Exemo. Sr. D. José de la Concha, gobernador y capitán 
general de la isla de Cuba.

Excnio, Sr.. Sin que sea mi ánimo intervenir en los 
asuntos de la esclusiva jurisdicción de V. E., me tomo la 
libertad de dirigirme á V. E. con el objeto de espresar la 
viva ansiedad que me causa la decision de V. E. relativa 
a los presos implicados en la espedicion que de un modo 
tan ilegal ha invadido esta isla.

Ahora que las fuerzas de que V. E. dispone han logra- 
do tan cumplidamente desconcertar este atentado, seame 
permitido suplicar á V. E. que tenga al menos en consi­
deración la conveniencia de absolver á esos hombres mi­
serables ilusos j mal aconsejados, y enviarlos á sus ho­
gares corno testimonio de la generosidad no menos que 
de la estabilidad del gobierno de V. E.

Confio en que V. E. comprenderá, sin molestar mas la 
atención de V. E., los motivos y los sentimientos que me 
inducen a hacer esta súphea; y quedo el mas humilde v 
respetuoso servidor *de V. E.—(firmado.)—Charles T 
Platt.

Comandante de la Albany, y oficial superior de la ar­
mada de los Estados-Unidos.

Habana, setiembre 3 de 1851.
Charles T, Plait, Esq., comandante déla corbeta de 

los Estados-Cnidos Albany, y o/icial superior de las 
fuerzas navales de los Estados—Unidos en este puerto.

Muy señor mió: Comprendo muy bien las causas y los 
8enliinicnto.s que le han impelido á V. á dirigirme la sú­
plica que V. me hace en su carta de ayer , soore la conve- 
Piéricia de poner en libertad y enviar á sus hogares á los

El paisanajé todo huia de ellos, y ni una sola persona se 
les unió. Muertos de hambre y cansancio, casi todos arro­
jaron sus armas á lus ocho ó diez dias puco mas ó menos 
de su llegada; aunque aun no sabían el perdón ofrecido á 
los que se entregasen, casi todos se hallaban decididos á 
acogerse a la clemencia del gobierno español. No se pre- 
s^niaron todos á la vez , y si en pequeñas partidas y en 
dilerentes ocasiones. Su subsistencia consistía priiicipal- 
iiiente en las frutas y hojas de los árboles silvestres v la 
ultima carne que comieron fué la del caballo de su gene­
ral. Guando arrojaron sus armas no tenían ya municiones 
pues una gran parte de las que trajeron se había inuti­
lizado con las lluvias. El teniente Grider manifestó que,

aunque oficial, tenia un fusil, y que cuando lo arrojó aun 
lo quedaban veinte y ucho tiros en su csimíchera.

También informaron de que López, era'el jefe de la es­
pedicion: que el coronel Dowscman, que era su segundo 
murió el 13. Que el coronel Win. Scott Haynes, de Teii- 
nenssee, era otro de los cabecillas. Este último creían se 
hallaba aun en las montanas. El coronel Gritlendeii fué 
uno de los oficiales del ejército de los Estados-Unidos uue 
hizo la guerra contra Méjico. Un húngaro, llamado Pri- 
gaj, que hacia de ayudante general, fué mortalmente he­
rido en el encuentro del 13.

Es de sentir que solo se haya podido obtener de-estos 
desgraciados esta imperfecta relación. La oscitación de oue 
se hallaban poseídos les hacia hablar á todos á la vez- y á 
algunas preguntas fué imposible conseguir respuesta’ ñor 
la prontitud con que todos querían darla.

A solicitud del comandante del castillo, se les preguntó 
SI despues de su encarcelamiento habían tenido nitmicos 
que les asistiesen, á lo cual contestaron que sí. También 
se les preguntó si se les había dado dos raciones al dia v 
SI se les daba pan y calé: algunos dijeron que sí, y otros 
que no les habían dado cafe. El comandante preguntó al 
encargado qué causa había para aquello, á lo que se le 
contestó que á los que habían llegauo al anochecer del dia 
anterior no se les había podido uar café al almuerzo por 
ser ya tarde; pero que á la comida lo tendrían como los 
demas, y según las instrucciones que tenian.

Creo conveniente agregar que aparentemente todos pa­
recían gozar de salud, y en ningún concepto se hallaba 
en tan mal estado como era de esperar despues de los tra­
bajos y fatigas que había pasado. Todos parecían anima­
dos, electo sin duda del cambio que liabian esperhnentado 
al verse libres de la vida miserable que llevaban en sus 
aventuras por la isla.

es de fuerza de 500 caballos, y será montado en su viaje 
á Cádiz por cl distinguido brigadier de la armada D. Luis 
Hernandez Pinzon, que hace algún tiempo se halla en 
Lóndres con este encargo.

El Sr. Nocedal deja decididamente la subsecretaría del 
ministerio de la gobernación; y pasa á ocupar una plaza di* 
consejero real. El decreto en que se hace este nombra­
miento parece lleva la fecha de hace veinte días.

Se habla del Sr. D. Melchor Ordoñez, gobernador de 
Cádiz, para el desempeño de la subsecretaría vacante.

OPINION DE LA IMPRENTA-

Estrechemos cordiahnente la mano del Orden 
que sigue siendo nuestro despertador matutino y 
que tiene hoy el buen gusto de desentenderse de ¡as 
amistosas reconvenciones que le dirigíamos en nues­
tro ultimo núinero; prueba evidente de que ha re­
conocido la injusticia de su ataque contra un cole­
ga nuevo en el estádio de la prensa é inofensivo 
en alto grado ademas. La fuerza en la discusión 
no está reñida con el decoro en las formas- y aun­
que nosotros no hemos tenido todavía el honor de 
romper lanzas con el Orden, estamos resueltos á 
contenernos con ese diario, asi como con todos los 
demas que, respetándose, nos respeten, dentro de 
los límites de la prudencia y del decoro. Solo cuan­
do se nos falte á esta condición, seremos ofensi­
vos, duros, enérgicos, aunque nunca descompues- 

. , 0 .......-^-V..,*™v=»usquc aunuo , é insultantes. Nos alegramos de que el Orden
han llegado á la Habana, es, según documentos oficiales í ^^^ haya evitado la Ocasión de serlo, y le tende- 
de unos 130. ’ I mos la mano en señal de reconciliación. Su ataque

fué sin duda un ataque de mano subalterna en el 
mas subalterno terreno de la Gacetilla, que suele 
escaparse á la inspección del mas celoso director

Debo también manifestar que mi segundo, Mr. Taylor se 
hallaba conmigo durante la entrevista. ’

El número total dé prisioneros, inclusos los que aun no

Acabo de saber que López, que fué cogido el viernes 
P??“í^® (ay^^slo 29), ha llegado á esta ayer noche y será 
publicamente agarrotado mañana á las siete.»

- I Ayer mismo venia en la nuestra una bastante per-
sonal y bastante picante, que no hubiéramos de­
jado pasar á echar la vista sobre ella.

Dadas estas esplicaciones, digamos que el Orden 
; parece cobrar hoy nuevos brios , y que, no solo se

Como una nueva prueba del espíritu invasor de los ñor 
te-americanos y de la necesidad de obrar enérgicame 
con ellos, solo diremos que, despues del triste fin de"l 
criminal espedicion de Cuba, vuelven los ojos á la renú- I Í^s há en el primer artículo con eí ¿Víwnor ylaÍEüo- 
blica mejicana. Al efecto se está preparando en Tejas Ho lo . P
nueva espedicion pirática , con el objeto de invadir sX’ 
sivamente los estados mejicanos de Tamánjulas León v 
Coahuila. y

ca, en defensa de la cuestión dé hacienda, mal juz­
gada por estos diarios, al decir del Orden, sino que 
en el segundo repüca al artículo del Heraldo de 
ayer, y en el tercero defiende al gobernador de 
Logroño y al ministerio de los cargos que les han 
hecho algunos diarios sobre la conducta observada 
por el priniero haciendo vigilar como un conspira­
dor al duque de la Victoria. Pero tras de este apa­
rente vigor, un observador sagaz descubriría ya 

‘síntomas evidentes de desfallecimiento, signos 
indudables de una vejez prematura y de una 
muerte próxima. El Orden ha sido como esos 
calaveras que disipan su juventud, gastan sus fuer­
zas y arruman su caudal en ostentaciones estéri­
les, y acaban por. arrastrar una vejez miserable» 
^Cuando venga la hora de la lucha, de la verdadera 
lucha, el Otden no tendrá fuerzas para susten­
tarla. Ya parece rendirse bajó eí peso de las acu­
saciones del Heraldo. Sin embargo, es tan mala 
la causa de este , que aun en sus mismos arsenales 
halla aquel armas para defenderse. Oigámosle;

, «La destemplanza é injustificada acritud con que aver 
Mos trata el Heraldo, nos escitaron mas de una vez á mi­
rar con el mas completo desprecio sus incisivas recriminá- 
ciones; pero, como conocemos harto sobradamente has­
ta dónde llega su vanid^ jactanciosa, creimos que nues­
tro sUencio sena interpretado por él como una paladina 
confesión de nuestra derrota, y esto es lo que no queremos 
que ni ahora ni nunca se imagine nuestro colega. Vamos 
pues, á contestar unas cuantas palabras al último artícu­
lo que nos dirije, si bien eximiéndonos dé usar eí lengua­
je y el estilo provocativo que en sus polémicas con nos- 
íOtros bastante á menudo gasta. . ,

En nuestra réplica no aludimos á El Heraldo ni le ci­
tábamos para nada; mas este diario, bien sea por su ¿ifi-^ 
Clon á buscar camorra, bien por no desmentir aquel ada­
gio de que el que se pica ajos come, enfurecióse alzó la 
voz y cayó sobre nosotros con tanto coraje como si le hu­
biésemos herido la fibra mas delicada de su cuerpo ' Sin 
duda se figuró que al ponderar la rigorosa observancia en 
que ahora están las disposiciones que arreglan el derecho 
de escribir, vituperábamos los tiempos rio remotos en oue 
no había otros derechos ni otras garantías para la im­
prenta que los que le placía conceder al buen ó mal hu­
mor de un censor de oficio, y acaso se figuró también 
que al probar que los gastos estraordinarios que actual- 
mente se hacen son de utilidad universalmente reconoci­
da, tratábamos de evocar doloroso^ recuerdos de aquellos 
días en que solo p'of TátÍsfacér"áTénciories de lujo v de 
mera pompa, se sacrificaban algunos miUones del erario 
¡Todo mal figurado. Lo que Vive en la memoria del pais 
MO hay para que repetirlo; y si nosotros lo repetimos en 
este momento, no iio.s culpe El Heraldo de falta de discre­
ción; cúlpese él á sí mismo de falta de prudencia.

El Heraldo cacarea sus agravios y atropellos; todo el 
mundo sabe a qué se reducen las persecuciones que sufre- 
á la uiez millonésima parte de las que nuestro colega veía 
sufrir impasible a la pçtmsa de la oposición cuando él era 
ministerial. El Heraldo también pregona la inconsecuen­
cia de un ministro que no esquiva los mismos gastos que 
antes reprochó al gobierno pasado, y no hay quien des- - 
conozca la enorme diíerencia que existe entre los gastos 
superfluos que el Sr. Bravo Murillo condenó en la admi- 
mstracion anterior, y los gastos necesarios que en las cir- 
cunstancias presentes hace el gabinete que preside El 
Heraldo pierde los estribos; el Heraldo, que era el que ' 
mas debía callar, es el que mas charla. Parece mentira

8u vista,en el gobierno del
14 de enero, haya olvidado de la noche á la mañana sus 
antecedentes y su historia. Cualquiera tomará esto por 
torpeza; nosotros lo tomamos por un atrevimiento sin lí« 
mites*

Por ultimo, como pábulo á las tendencias invasorasv 
anexionistas de algunos de los estados de la Union los I 
periódicos de este país se hacen eco de los deseos de sus 
conciudadanos, anunciando á cada paso noticias alarman­
tes. In diario de Nueva-York habla de preparativos de 
una nueva espedicion contra la isla de Cuba,, afmando del 
general Quitman. Se daba sin embargo poca fé á estos 
rumores, porque se cree á este general algo mas sensato 
que López para ir en busca de un fin igualmente desas­
troso.

El vapor pirata Pampero, que desembarcó en las cos- 
í^® ^® ''“'"' ^ '" 8®^^^® '■''' López, según un parte telegrá­
fico de Savannah, tuvo que rendirse el 13 del pasado al 
administrador de la aduana de Jacksonville. Uno ó dos 
dias antes le había dado caza una goleta del resguardo de 
los Estadosd. nidos; pero aunque le hizo fuego no pudo 
contenerá y el Pampero se refugió en el rio de San Juan 
en la Monda. La goleta de guerra Jackson reforzó su tri- 
pulaciancou el teniente Merchant y veinte'hombres de 
tropa regular que tomó en San Agustin, colocándose en 
segura en la boca del rio con la artillería cargada para 
hacerife fuego si tratase de escaparse. Viendo sin duda 
que no le era posible darse de nuevo al mar, se entregó 
como hemos dicho ya el Pampero, al administrador de 
la aduana de Jacbsonville.

No era infundada la-nótfcia que dimos aror rela­
tiva a las disidencias que había producido en el seno 
del ministerio la propuesta de ascensos del capitán gene­
ral de la isla de Cuba. De sus resultas, se asegura por per­
sonas bien informadas que el señor ministro de marina 
presentó su dimisión.

El Heraldo, en lugar preferente, y bajo el epígrafe de 
crisis ministerial, decía que el gabinete se encontraba 
ahora en el trance mas amargo de su vida, y á última ho­
ra anunciaba,que el general Armero había presentado su 
dimisión, que había sido aceptada, y que probablemente 
se publicaría en la Gaceta de hoy.

El diario oficial no contenía sin embargo decreto alguno 
sobre el particular. Nosotros ademas tenemos fundados 
motivos para creer que, si bien ha estado presentada en 
efecto la dimisión del Sr. Armero, esta ha sido retirada 
al fin.

Repetimos lo que ya hemos dicho. Es lamentable, al­
tamente lamentable, la posición de un ministerio que está 
en una continua crisis, y que cuanto mas avancen el tiem­
po y los sucesos ha de ir diviéiidose y debilitándose mas, 
al paso que encontrará mayores obstáculos y dificultades 
en su camino.

Según cartas de Paris, que tenemos á la vista, elprín- 
cipe de la Paz, que tanto ligu.a en nuestra historia con­
temporánea, ha muerto en la capital de Francia.

La Tribuna del Pueblo, periódico demócrata, ha sido 
condenada á una multa de treinta mil reales. Sentimos el 
percance de nuestro colega, quien se lamenta hoy de que 
no se le participara con la suficiente anticipación el dia 
de la vista de su causa, para que pudiera prepararse con­
venientemente su abogado defensor. La Tribuna ha apela* 
do de su sentencia.

Ha sido amnistiado, sin hacerle sufrir la humillación del 
indulto, el Sr. D. Victoriano Ametller, Aplaudimos este 
acto de generosidad, aconsejado por el ministerio á S. M.

De un dia á otro debe salir de los aslílleros de Lóndres 
el nuevo vapor^de guerra Francisco de Asis, construido: 
alli por cuenta del gobierno español. El espresado vapor

Nuestro colega obra bien si asi se lo aconsejan su con­
ciencia y la poco envidiable situación en que se ha co- 
lOCáUO*

En lo que no nos parece que obra tan bien, y nos í)eN 
mitirá que se lo advirtamos, es en arrojar á la frente de 
nuestro periódico la nota de calumníadon El Heraldo ■ 
baria un servicio á su decoro, que tenemos en tanta es li­
ana como el nuestro, en retirar esa fea, esa injuriosa pala* 
•bra, De verdad que el juez de primera inslanciá sentenció ’ 
á nuestro editor en virtud de una queja del general O‘Do* 
nell; mas debía tener entendido AUyeraWo que la sen­
tencia no está aun ejecutoriad^, y nuejnañana el tribunal 
superior que nos absolviese, nos autorizuria para recla­
mar contra sus impremeditadas y ' liviánas calificaciones. 
■Aunque esto suceda, como nuestro’dciYehu Ajusticia nós 
jfiaceii esperarlo, no tema El Herahln aw', le ofasioneiiios 
jotranueva persecución con ppaqu.., ......ti Urden. El Or-- ■ 
Iden se considera .á resguardo de l. 'o génerq de íiiyectivas 
iconlafeque tiene eri sus seiitiniieiitcs'patrióticos Y desinté» 
resaaosi y con la confianza que Je dispe sa cl pais y la in- ■



ÈL constitucional.
mensa mayoría del partido moderado. Ademas El th.l.,, 
conserva bastante razón y sangro Iría p.ira que descli dí 
nnpT^^^ ’’“««rabies desahogos del des­
pacho mal reprimido y del amor propio irrítadm»

No solo cede el Orden, no solo afloja en la defen- 
■ a de SL1.S patronos, no solo anda débil y vacilante 
sino que se retira ante el Heraldo, quien, cobran^ 

nuevo vigor con las noticias de crisis ministerial 
g“® y que el Heraldo dá ^la ia

e su nuñiero con letras gordas, le saín al 
encuentro, le combate de frente,"le pei’sigue en su 
retirada y hace creer, hasta á los que menos fé te- 
pÍ»pi"v” dé la oposición moderada, que

F æ'ît? ‘‘'' P^*^®, ^^^ ®*>jeto de alguna mal- 
cierto,i c^ Orden pronuncie el anoes |
ciej to„ que desea su antagonislq.
desmíes^de referir ’*''' ^«'“'”SO, dice este,
do ibjeto, préguiitábamoT'd ' ^® 7æ ««tamos sien-

pasado por el ministerio á Jos '"^'^"
con objeto de rmit'ir i .s «’.’“’«'^“‘•dortíb de provincia, 
y d&h satisfactoria contestacfeu'que i77mnoT*^f^ 
nadores Jiabia recibido el ministerio ''’ounos gober-

cargo por su conducta relativamente Xsot’roí’nMcV” 
creíamos a esponer loque sabíamos, y á De, ¡i es ®"" 
nes a quien tema interés en dárroshc^r < sphcacio- 
hoinbres del poder. Sin émbarc^o el ^‘‘'^^rebles a los 
duda para ciUrar en la cue fon de&’®"‘ ^“’^^ ?‘“ 
teme ser sorprendido, y escapándose S ’ ""'7 
porla tanjente,como quien ^procura no déK nrend¿ 
mas insignificante á su adversario ó nnr
como quien recela ser comprometido po7la ïïabrîS 
insignificante, reliuve la cuestión v se entroc’^ “^ -"^^ 
portunas reflexiones sobre la poca iniporlanchæde ni! ’^t®” periódico, y la indiferencia con que JÍ gXmo nos ? 
De esta manera de contestar á nuestro artículo®sc decK 
una cosa, (jomo conocerá cualquiera; á saber- «ue d 
Orden no tiene nada que alegar en favor de sus ñatronos 
y que ni siquiera se ha atrevido á pronunciar mí ’ 
«¡■h., por leinor á las consecuencias’ Algo Sspodríamos 

*^’«j^'“«« al criterio de nuestros lectores 
imposibilitados corno estamos de decir todo lo ‘S 
remos , por mas que seta inocente.» /^ ^

^’“” ocurrido, asi en el interior como en el cs- 
sucesos de alta importancia y de ininensVfr .see,

^?*^®^‘‘" ocupar preferentemente la ateúcÍon

Tomando en seguida la ofensiva en la cuestión 
del parte telegráfico, cuya identidad con la carta 
en su de ensa que insertaba antes de ayer el Or 

Soercibida para el HeraZc/o, ataca en sus úl- 
alrincheraraientos al paladin minisleiiai i 

quien acusa de Don Dosiderismo y de alx»&„í 
ni*n •m'*'"^ f *’* ® ^° ’*1“®* ‘'® ID'®'’ ®® hibla en 
ei Domine Lucas, cuya defensa hace agravarla 
pena impuesta antes a sus defendidosi

«Y le alzaron el destierro....
Pero fué porque le ahorcaron.->

Asi querría defender el Heraldo á lodos los que 
hán dansado unía conleccion del célebre partete- 
legralico, a Juzgar ponas esplicaciones que nos 

lene dando hace días, y que completa hoy con 
estas palabras ; * "

«Pasando á la esplicacloii del parte del Ú, renetimes lo 
ílilc hemos dicho en otra ocasión: el 2 de «¡lî-mbrê no 
corría en Washington, ni como rumor siquiera ja nóS 
ÿ la muerte de López. A esto dice el íorresnonsil S 
Orden que solo lo sabia el gobierno de ia Union’y la's per­
sonas á quienes quiso comunicárselo; y lié aqui uno K. 
cabos que so dejan sueltos cuando en Aplicación “de es­
ta especie no se toman las mas. espropilosa, preAimio- 
H„-'i no lia .vivido nunca en loi Estados-
Unidos. Ha visto telégrafos en Franc a y en España «oh 
hiento, y cree qiie allí, como aquí, están en Sms dS 
gobierno, y solo á su ignorancia puede atribuir é la la- 
inentable equivocación en que incurre. Para su sÍt Vat 
cion le diremos que en Ibs Estados-Unidos los telégrafos 
son empresas particulares, y que las noticias se trasmhen 
al gobierno lo niisino que á cualquiera míe naX . • 
e® T>L teniendó los periódicos un grande interésen’ re’ 
cibir noticias, tienen perfectamente organizada su fr 810« por los telégrafos, y las reciben sie”m^ 
gobierno^ Si la noticia se remitió de Nueva-Orleans el 2 
por el telégrafo, es imposible que no se trasmitiese al mis 
mo tiempo a veinte periódicos; y es imposible «i aZ¡ 
país, que el gobicrim sepa una noticia de esa esne^T v 
que los periodicos la ignoren. Apelamos al redaS 
Orden que escribe los artículos sobre la polit S d . 
Estados-Unidos; él esplicará á nuestro colega que en 
país no pueden ocultarse ciertas noticias, como en Fnrn 
pa, ni hay posibilidad de que un ministro se meta en a7 
bolsillo un parte telegráfico. * ®“ ®

Queda, pues, demostrado hasta la evidencia míe 
falso qiie el 2 supiese el gobierno de Washington la muer- 
te de López, y que ni siquiera lo supo como rumor.

Pero si sjbfe éfía noticia; resulta entonces una cosa 
‘“'^^«’erc propoTciones internacionales, 

iV y‘*bi(jrno do la Union recibe noticia confiden­
cial de. la .muerte de Lopez; ¿y se la comunica al minis- 

esto’.bi es vei dad lo que dice la caria del Orden , resullá 
la grave sospeclia de que habiá complicidad en el gobier­
no de los Estados-Unidos conjlos piratas. El iios quoria 
ocultar las noticias, y para hacer mas sensible el insulto 
al mismo tiempo que se las ocultaba al interesado, se las 
comunicaba al quomo teiw un interés directo en ellas. 
Esto es grave, y merece una séria investigación. Llama­
mos liácia ello la atención del señor marqués de Miraflo- 
res , si bien : croemos qu® su perspicacia habrá caído ya 
en la cuenta. 1 igurese Jo que se diría de nosotros si ma- 
nana supiese que una espedicion del emperador de Mar­
rufos contra Argel había fracasado, y que, .ocultando la 
noticia al embajador francos,.se apresurase á comunicár­
sela reservadamente al mwistro de Prusia. No se diría 
por c¡crto,qvfi ^.mor mji-qués de Miraflores simpatizaba ' 
con el emperador de Marruecos, porque sus antepasados 
han inalado moros, y sus sentimientos cristianos sSn bien 
ConoQidoâjppqro cuando menos se diria: ¡Coanq dd mar­
qués de Wifatíüm! . idel mar-

Pof si ló (jííé aíbé\fií OMen son cosas de Mr, EiHmnrp 
conviene mas que nunca, que la verdad se iiivestiVié 4 
fondo; y entretanto, seria muy conveniente que ge orJva­
se al,Orden de su significación ministerial, porque no ca­
rece sino que es un polaco disfrazado, encargado de comí 
pronieter y desaerbditar al gobierno por todos los niedios 
poBÍbles; si bien declaramos una y mil veces, y' con la 
mayor formalidad, que no lo e.s, y que los polacos son in- 
capaces de meter á uno de los suyos disfrazado en el cam* 
po enemigo , ni de apelar á semejantes armas para comba­
tir á sus adversarios.»

Las sesiones de las córten que deben oníiieiídi’ el . 
5 de noviembre, prometen ser interesantes. No se­
rá solo el partido moderado el que luche entre sí, 
sino que el progresista tomará también una acti­
tud decidida ÿ resuelta. Hablando de esto ¿o Na­
ción dice:

«Antes do un mes estarán reunidas las córtes para 
continuar de niieVo sus tareas legislativas, Desde la ulti*

¿* *4& Kxaásss:

cxaiïiï X li nr "' P*-«>“P*08 , coDio deberán 
dios ' ®® J®’’Pre>>upue.stos, como Jiabráque calificar h.’- 
5 ?. »'^?r®’ ®®'^®*’«» obligólos á salir de su estuiha­
lado deísr «líos se pondrán resuellaineiile al 

elSro de lo^ií" "^ ^P^^ææn. En nuestro concepto, 
de Jos Ultimos escederá al de lo.s orim-roQ

ceros, 111 enemigo.s declarado.s del gabinete. ^ ’ 
conskna Jænnanecc’ràn fieles á su
consigna, con muy pocas escepciones. Alguna defección 
nos atreveríamos á predecir; pero en lo geniral no L jn- 
bra entibiado el amor entrañable de que dieron tantas v 
tan nisignes prueba.s en las últimas sesiones. El dinutado ’ 
ministerial es siempre á Jos gobernantes lo que Ja sombra 
al cuerpo, lo que el brazo á la cabeza. Pediïk ¿u em m 
upacion, equivaldría a empeñarse en que atentase contra 
.«Prepia existencia. Como aquellas flo/es que ।girmi cons 
anteiiiente en busca de la luz del sol, daifsinSrS

Pvnsadores (le gracias, como por afición al princiDio de íntíí ^i«*opre encuentran motivos parí no Lr in- 
^bandonaiidq a sus ídolos. Ya el temor de einoeo- 

mip^cæ .^ votaciones; ya las nubes tempestuosas con 
que se cubre el horizonte político exigen hasta el sacrifi­
cio de su amor propio en aras de la union; ya^la eSm 
za de que se remediarán nuestros males si duran eíerna- 
sTdóci es V’en‘'’7 “ ^"?®«®s apoyan, les hace mostrar-

I ^ complacientes. ¿Qué se diria por ejemplo si 
¡en vez de proporcionar alente moral llamado soterno 

andad mal entendida, pidieran alguna rebaja en el exor- 
diree^'aK’''! end ‘'“ “'W'® i consol!-

.üarse nada si a cada paso hubiera cambios? Con estas v 

.otras lazones parecidas procuran justificar el título de 
aumisteriale.s, que llevan con orgullo, como en otros ticiiZ 
pos el escudo de fidelidad.

coí.v^niá.tesiresollalSlce''’" ^^ «“

iiin V ' P '-ucto j en las capitales de provincia 3i4 ñor 

cado su importe a^ idb-KS ‘‘“^^ ’’“® P^®**® serapli- 
ponde. ‘‘®‘ P/ósupuesto á que corres-

gissssis

^® J®^ protocolos. P

SAT ’", d '”'" “ paralo tercero

l.ipolras r no vt /í"*' ‘^ T '”>' “‘®‘e <*“ ™nslituir

<1.«U«X.’"““'‘ 'tel «no correspondiente al valor

cuya «aip?^e¡ZÍ¡:sí&;^WS^^ 

de elevarse á la altura que le corksponde ‘^- ‘
guh'! Ysu Trev- ‘‘® ®®"^".®‘« í«« convimi.Q se-

I dice que este quiere que se discutan y api tehén 
diversas leyes, cuya falta está dando luLrtí males 
sm cuento y ocasionando perjuicios irreparables 

«üna ley de responsabilidad ministerial que pon->a coto 
a las estrafiinitaciones y á los abusos de los coiSo^ib 
a corona. Una ley penal que castigue lodos ?os Sos v 

todos los esc^os con tanta frecuencia cometidos pan fal­
sear la volmitad de Jos cuJegios electorales. Um/ley que 

í ’.mprenta de Jas trabas que la suietau que 
la liberte de la irritante arbitrariedad á que está^somidida 

^a*^*^^^® del pensamiento, levantando un 
templo al jurado popular sobre los escombros de la inuui- 

^a» Martin. Una ley de incompatibilidades que
1 %'d imposibles para lo sucesivo Jos congresos de emoícT 
.lácíoLV." «^“^ '“ “P««tai«ia del reiJŒiS.

■'mimipK í“‘®'’® ‘® desamortización ecJesiástica, civiJ y 
'i restablecida por

’ ^ 'í*"®^ ^“® P'dna quedado en pie (le
‘ conquistas revolucionarias , la sola fiiedra

du nuestro edificio económico que no había sido derriba 
inniVV”^^^' ® reaccionario. La última, tantas veces y 

;con tan tenaz como infructuoso empeño predicada ñor »e^^X«œî«ÎÎ ^Í el'^^ 

que ha de basarse nuestra prosperidad. L;is"propicdades 
municipales, Imy sin valor y ca¿ estériles, esSii Sesthm- 
das, mened al sabio y fecundo principio de Ja desamorti- 
zamon á rasforniar en Jaboriosos propietarios v en Jion- 
rados Ciudadanos a esos innumerables infelices one

I actualmente por su suerte precaria y miserable ^nn pIp 
menlod, «tomonUtoton Jd.wX 
de propios, hoy improductivos para Jos pueblos, saldrán á 
favor de una acertada enajenación Jos ferro-carriles que 
han de poner en contacto á Ja capital de España con Vos

I tres mares que bañan las costa.s de la península.
Tales son los deseos del partido progresista, y tales las 

petic ones que deben sostener en el parlamento sus pro­
curadores. Quiza no arranquen una sola concesión defes- 
clusivismo sistemático de nuestros adversarios; tal vez 
baste que ellos propongan una reforma para que -ea des­
echada sin examen; acaso van á agotar Ls fuerzas cu una 
penosa campana donde no obtendrán un solo triunfo in­
mediato. No importa; su deber es pelear, y pelear sin des­
canso. Sus sacrificios no serán siempre infecundos. Si el 
presente es ingrato para ellos, tienen en cambio delante 
de si un grande y magnífico porvenir, porque detrás de 
esa mayoría que hoy fus vence en las vmtac'io leV e kí a 
•mayoría del país que Jos aplaude y los bendicc\ cuyo

Como SI nos quedara duda, despues de Jo que 
pensamos nosotros y de Jo que dice La Nación 
s()bre el ínteres que ofrecerán Jas sesiones de Jas 
cortes que van abrirse, El Clamor, en un artículo 
e^rito por mano maestra, nos retrata hoy admíra- 
blemenlc la posición de Jos partidos y de las frac­
ciones políticas, el sistcma.de conducta de los há^ 
biles, el in de cada cual, y Ja necesidad de que to- 
.dos los hombres que se estimen se presenten en 
una -actitud ranea y resuelta. Enteramente confor­
mes en muchos puntos con nuestro colega , parli- 
cularmente eñ reprobar esa habilidad de pasillo 
que demuestran muchos diputados, estamos resueJ-^ 
tos a condenar severamente á todos aquellos que 

^^’^ sinceridad y obren con franqueza. 
El gfobierno constitucional no es ni debe ser un cir­
co dQ habilidades, ni un palenque de gladiadores 
encarnizados, sino un noble torneo en que se luche 
con Iranqueza y con armas corteses.

®P®sicion parlamentaria, debe separarse 
la que hacen Jos polacos y Narvaistas á la persona, 
«or Bmv» Mural», de la <,„e lie,.en dcela. a'da ?"s d p , ^ 
dos del progreso a sus principios. Los primeros no eSn 
mientras conserven la esperanza-de derribarle. Solo el dia 
en que la pierdan completamente se dispersarán como 
bandada de palomas a un tiro d > escopeta,‘haciendo caTlÍ 
cual lo posible para acercarse a aquellos contra quienes 
antes esgrimieran las armas fratricidas. Entre tanto 
pararan proyectiles de todos calibres sobre los actúa es 
consejeros de a corona. Guardadas las espaldas y ¿So 
de punta en blanco volverá á la palestra efSr. Movano tan 
pronto como se abran las cortes. La acusación an\indada 
con motivo de las compensaciones ilegales al Sr 
de Lis será en sus manos otra manzana de la disSia 
•mojada en el ^ntuario de las leyes. Al mismo tiemT v 
para secundarle, se encargarán los dos cuñados de des­
cargar mandobles y dirigir saetas afiladas á sus suceS- 
res, en compañía de los intrépidos adalides Collan^ 
Bermudez de Castro, Vistahermosa, Calderon ellos 
se unen en ciertas votaciones determinadas, aunque for- ! 
man bandera aparte, los conservadores y los pro-Sas 
le esperan al ministerio bastantes sinsabores X S 
conflictos. *

Por último, la minoría progresista necesita adoptar una 
marcha franca clara y enérgica para c.'■responde!' digna­
mente a la conhanza de nuestra comunión, bi hubieri de I 
repetirse el triste espectáculo que presenciamos en las úl­
timas sesiones de la pasada legislatura, le aconsejaríamos 
sin vacilar que abandonara el puesto, adoptando la politi- I 
ca de retraimiento para no ser un elemento de discordia 
y division Los antecedentes y las aspiraciones del partido 
progresista le tienen trazada la línea invariable ae con- I 
ducta que debe seguir mientras manden nuestros adver­
sarios y domine la reacción. Üespues de las disidencias 
que acaban de suscitarse, aunque individualesv monientá- I 
neas esta en la obligación imperiosa de levantar muy alta 
nuestra bander^ para que todos la vean desde el uno al 
otro ángulo de la península, y no quede duda á nadie so­
bre su irme resolución de caminar af cumpas de Jos ade­
lantos del siglo, conservando íntegro él culta á Jos princí 1 
píos por los cuales hemos arrostrado con honor Ja pros- I 
cripcion y el martirio.» * I

La España signe en la isla de Cuba.

csw¡ben^¿n Originales délos protocolos que se

-^^^ tribunales, autoridades, corporaciones v 
d° funcionólos públicos cuidarán de que las copias 
dos en el ®® ^®^ Presenten se Imllen esleídi-
dos en el papel del sello que corresponde, dando aviso en 
. u caso a los admimstradores.<le las faltas que resultaren 

I P^^ preceder a lo que tuere conveniente. ’
baío J¡,résnnn®ÍiT7Í“?®f "^^ lúpetccas se abstendrán 

I najo su responsabilidad de tomar razón de las escrituras 
J ‘fucumentos que se les presenten para su registro en 
papel diferente del prevenido en el real decreto.

Art. 28. A los testamentos cerrados que se hallen es­
critos en papel común ó de clase inferier á la que les 

“"•'’^’ ®^^®^^® ^^®S“® ®* caso de su aper- • 
^® reintegro por una cantidad igual al valor 

phSars^^ *^^*^ con arreglo al decreto hubiera debido em- 

fnÆc^u’ L®'^f®’?c se fjará con los documentoe suje­
tos al sello que en virtud de su oficio se espidan por fun­
cionarios españoles residentes en el estranjero, sin lo mal 
no tendrán fuerza en España.

fifties que hayan de espedirse para el 
uso de gracias, honores, empleos y oficios cuyos nombra­
mientos se hagan por reales decretos ó reales órdenes 
serán espedidos por Jos ministerios respectivos; Jos de- 
ra^ títulos lo serán por las autoridades, corporaciones ó 
jefes a quienes corresponda hacer los nombramientos; en 

®® interesados están obligados á pagar el 
valor del sello correspondiente al papel en que ha de es- 
teiiderse el titulo ó credencial.
♦ ^‘^® copias de los títulos y cédulas deque tra­
ta la ultima parte del párrafo primero del art. 14 son las 
que los interesados saquen de los originales; pero no Jas 
^le corresponden á Jas oficinas de hacienda, que se es- 
tenderan como hasta aqui.

Lo mismo se observará en eJ cumpJimiento de Jo dis­
puesto por el párrafo cuarto de dicho artículo.

Art. 32. Al tomar posesión un empleado’ de su des­
tino se espresara en el acta Ja presentación de su cre­
dencial en la forma referida; y en caso contrarío, la obli­
gación que contrae de presentarla dentro del término de 
dos meses. Hasta que esto so verilique. se le retendrá el 
sueldo que devengue; y si pasa aquel término, cesará en 
sus tunciones.

PARTE OFICIAL.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La reina nuestra señora (Q. D. G.) y su augusta 
real familia continúan sin novedad en su importante 
salud.

Como nuestro colega censura á sus hombres al 
^^‘^ '^ ^Q*^^® ^^^^ fracciones del par- 

sus iahîhîî^P creemos indispensable rectificar 
sus palabitas en algunos puntos, cual lo haríamos 
en otro caso. Pero dejé,«osle háblar , seXs de 
que nuestios lectores verán con gusto su articulo;

«Por nuestra cuenta , el congreso divi.Lvy minoría. Lam.ryoria J» dfflZ»“^^'¿^XS 
vergonzantes y ministeriales declarados. La iiiiiioría en enemigos personales del Sr. Bravo íí ,,-i l,i 
Ski s loJ ,s'1 T»T’ ®'';-•’’ 'li^ioues ostíin com^ímí 
aulas todas las lamillas políticas que se conocen en nues __________ - zv...zviia « ^

‘®® «ombres de chorizos, pola- ^^^c“ ‘‘'‘ s.o“o, dentro de los dos primeros me-
progresistas Y demolerá- ®esde ca(la ano el papel que bajo los tres conceptos indi- 

•moderaSnA^^^^^^^^^ la antigua bandera del «‘dos haya quedado sobrante (^el anterior, el cual, antes
«O» “da «no de los hombres del dia que as- d® empaquetersc se taladrará en la administración de

doncíllo y cogido su giron para formarse un pen- provincia, sobre el mismo sello, sin inutilizar las hojas
cíales ’ ®®“ dnimo de reclutar par- qpe no lo lenen, previa Ja oportuna formaciondeespe*
liSi clí descontentos, al paso que el anti^o irrtido diente, del cual se dara cuanta á la dirección.
importancia ^'"^ desmembración de escasa Art. lo. La fábrica nacional del sello recibirá el papel 
miporidncia. sobrante, asistiendo a los reconocimientos el administra-

A los ministeriales vergonzante»; nerteneeAn n dor y contador de la misma, y dando prévio aviso á Ja di* ÍSZtíl®®* ®‘"«’®“ " foítorpreiiSa íoí tXr fe com.: ^«í Î^æ-^ í^^^^ar aJguno de sus emplea-
prometerse, ó están predispuestos Vlnnsiizir rfin lnq'!!!" ^®®' ?® ‘°í° 5*^ estenderá el acta correspondiente por du* 
tua.es ministros en ódío á sus antecesores o luzcan f ^® «Ha,ren^\‘re dicha dirección un ejemplar á la
dente mantenérsela espectativa bastí íér si íi.ín ? ^‘® «onlal^didad para que sirva de comprobante en
con ellos para hacef^ ^1^^^

6 parodiar una espre&úv fei?; dí ^rt. 16. El papel que no esté incluido en las íacturas 
rácitj, dinamos que brillan por su ausenfe! U vni?® -^ remesas de que tratan los artículos anteriores, se con. 
Clones de compromiso, Cantidades iiec-ativ^s snílpn '®*^«rerá cspendido, y su importe constituirá cargo contra 
sar el tiempo que duran Es sesiones m l - P?‘ .quien corresponda.
las cortinas, pasillo^ y piezas de confert,níeT Í Í I . Ea responsabilidad de los empleados depén- 
escaiios del salón. Asi como otros pretemI m 1. . r dientes de la renta del papel sellado se ajustará á las re­
tables , ellos procuran eclipsarse á toda ««•• glas que rigen con respecto á los demas efectos están-
veces quisieran ser pos,,fores del famos^™,’;, él I 
g,s para Irasfonnarse a seres invisibles é irnpatab£

A la manera de pílenle colgante, tienen un 
campamento ministerial y otro en los reducto , 
mon, como si descaran ofrecer á los soldados del nrX 
re un camino seguro pan salvar, la distancia ime 

mS.“’ ■“’"■ ’ nuBc» saben, iq ",
»ifiS^"‘“f“‘"í«*"'^'’' ® "'“' '««uo« se 
V seul? ™®^‘^ que torn» numero, recobren eJ habla 
«abinete ï ‘? *«“”« » *o® amigos del
gaoinete, sonreír á los polacos, volverse hacia los progre-

MINISTERIO DE HACIENDA.

Contiiiúu la Í7istracción para llevar á efecto el real de­
creto de 8 de agosto de 18S I sobre imposición ij cobran­
za de la renta del papel sellado , documentos de giro y 
multas.
Art. 1 í. Con arreglo á estas facturas se remitirá á la

: Art. 18. La venta del papel sellado de todas clases se 
La de hacer por los tercenistas y por los estanqueros que 
'elijan los administradores, según lo exija la comodidad 
del público respecto do los puntos do espeiidiciou, pro­
curando que sean en el mayor número posible.

; Art. 19. Los espendedores tendrán un libróte rotula­
do, foliado y rubricado por el administrador y guarda- 
almacén, donde harán los asientos del papel que reciban y 
iespendan según los modelos que se les pasaran. Estrado 
•de este líbrete serán las cuentas que rindan á los adminis* 
tradores.

Art. 20. Las espendedurías, serán visitadas siempre

Art. 33. Todos los funcionarios públicos que se hallen 
desempeñando destinos, comisiones û oficios el dia 1 « 
de noviembre próximo, reclamarán sus títulos en el n i’nel 
que corresponda en el preciso término de dos meses pa­
sado el cual, los jefes les haran cesar en sus cargos" pero 
entretanto por esta sola vez no dejarán de incluirse en las 
nommas para el percibo de sus sueldos.

Art. 34 Para los efectos del artículo anterior serán 
considerados como empleados Jos estanqueros, por lo cual 
los gobernadores de las provincias les proveerán de sus 
títulos en el papel del sello correspondiente al sueldo 
anual que se les regule; pero sin exigir otra clase de de­
rechos.

Art. 35. Las licencias de que hacen mérito los nárra­
los terceros de los artículos 15 y 16 del decreto no están 
sujetas a renovación en período determinado, sino,sola­
mente cuando los que las hayan obtenido varíen el lugar

I la clase ó categoría del establecimiento para que fueron 
I otorgadas.

Art. 36. Los libros á que debe aplicarse lo dispuesto 
en el párrafo noveno del art. 18 del decreto, son los de 

I actas de las compañías por acciones ó de las autorizadas 
por el gobierno, ademas de los libros que por regla mne^ 
ral están comprendidos en el art. 45 del mismo. '’

Art. 37. En las certificaciones de que habla el párrafo 
quince, art. 18 del real decreto, están comprendidas las 
de Jas fés de vidas.

Art. 38. Los Jibros de que trata eJ mismoart. Í8 ade­
mas deJ sello á que están sujetos , deberán ser rubricados 
por las autoridades respectivas ó por Ja persona que de­
leguen. *

Art. 39. Comprendidos únicamente en el capítulo ter­
cero del decreto los libros de actas de las compañías mer*

I cantiles por acciones, j de las autorizadas por el gobier­
no, solamente estos Jibros son los que deben renovarse 
anualmente con arreglo á lo dispuesto en el art. 21 del 
mismo ; puesto que Jos demas Jibros de Jas espresadas 
compañías que se sujetan al sello están equiparados por 
el decreto á los de cualquiera otro comerciante.

I Art. 40. No se dará curso á solicitud alguna que no 
esté escrita en el papel correspondiente, ó en que se falle 
al artículo 62 del decreto sobre el número de ren dones 
que puede contener cada página. Las segundas hojas del 
pliego que lleven sello y no estén c*scritas, se inutilizarán 
desde Juego por medio de un aspa trazada con Ja pluma. 
Los jefes de los respectivos ministerios y oficinas exigirán 
la responsabilidad á quien corresponda si recibieren do­
cumentos que no se hallen estendidos con Jas circunstan­
cias prevenidas.

' ArL 41. En Jas informaciones o juicio de pobreza que 
se soliciten ante Jas audiencias ó juzgados de primera ins* 

ítancia, á mas de los fiscales y promotores respectivos de* 
:ben ser citados los administradores en representación de 
la hacienda como parte interesada, y estos se opondrán á 
la declaración de pobreza en las personas á quienes la lev 
no conceda este beneficio; reclamarán una noticia dé las 
que hayan obtenido semejante declaración, y recibirán 
comunicación de toda sentencia consentida y ejecutoriada 
en virtud de la cual deba haber reintegro del papel sellado 
consumido en el proceso.

Art. 42. Para Ja estampación deJ sello en los docu­
mentos de giro á que se refiere el art. 34 del real decreto, 
se observará el método prevenido en el 5. ® de instruc-
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CAMBIOS QUE SE HACEN POR EL COLEGIO DE AGENTES

5 fr. 29
A icante. . Ii4 daño din.

ESPECTACULOS^

Bilbao. 
Cádiz.. 
Coruña. 
Granada.

I media de la noche: Jugar con el fuego, aplaudida zarzue* 
la en tres actos.—Baile.

36Ii8 
26 1(2

16 Ii2

6 1(2

par.
1(8 daño din.
5|8 daño din.

COTIZACION DE AYER.

ps. 
d.
ps.

en un acto.
TEATRO DEL INSTITÜTO. A laê Ocho dé ¡a nochei. 

Jorge el armador»—Baile.,, ,

G. de comercio. 
Aurora. . . .
Fénix. . . .
Fomento. . .
Cabrillas. . .

Barcelona, par.
3i8ben.d.

TEATRO DEL DRAMA, calle de Valverde. A las oclió 
y media de la noche: Los dos Validos ó castillos en eí 
aire, comedia en tres actos.-^Los dos preceptores, pieza

par.
Zaragoza.. I|4 daño din.

San Fernando. . . 99
Ferro-carril.. . . 81
Seguros generales. 7
Alianza.........................30
Ancora.....................

la literatura corrían parejas por lo adelantadas que se ha­
llan en España.clon. Los interesados podrán recogerlos al tercer día do j

Editor responsable, D. Pedro Laserna.

»rt“’ ProhS I™ el arl. 39 la agregación de p^ 
pel slllado para «leader Jes aceptac.ones ) «o pwdu- 
ciendo efecto alguno enjuicio según el art. lo, el docu- 
So quenosehalleestendido en el pape correspon­
diente lio podrá ser protestado, aun cuando llegue el caso 
de denunciarse y de pagar la ««iM»® S^dS^dïÎwto no

Art. 45. Lo dispuesto en el art. 7o del deci et 
altera en nada la fuerza probatoria de las obhgaciom b del 
Contraventor que con arreglo á derecho deban teñe 
los asientos y documentos de que en dicho articulo 

‘^Art 46. Los agentes de cambio y corredores de nú­
mero no podrán intervenir, bajo su responsabilidad, en a 
negociación ó descuento de V.i"^'^" • s
que lio lleve elsello correspondiente, inclusos los ibrad 
era el estranjero sobre otra plaza también ®^*;^'“ J*-. I ' ^^ 
este caso los endosos puestos en Espana se cscrmn. 
el papel sellado que se agregue.

Art. 47. La infracción del articulo antenoi sc reputara 
comprendida en el art. 74 del decreto. 1

Art 48. Los libros ó registros que según el código de­
ben llevar los agentes de cambio y corredores para sentar 
las operaciones en que intervienen, están comprendido , 
con respecto al sello, en las disposiciones relativas a ios 
libros de los comerciantes. .

Art 49. Atorizados los comerciantes por la ultima 
parte del art. 45 del decreto para tener sus ¡‘bros en el 
papel que pueda convenirles, no están sujetos á lo qu 
‘^TtMœ^l’oUibros de comercio sujetos al sello som | 

.<t. ® El diario de que tratan los artículos 32, 33 y 
del código de comercio.

2 ® El copiador de que tratan los artículos o i y 
Los comerciantes al por menor que no tengan corres­

pondencia mercantil fuera del pueblo de su residencia, no 
están obligados á sellar el copiador. □

Art. 51. Todos los que con arreglo al art. 4o del de 
creto deben considerarse comerciantes, presentarán sus 

- libros para que sean rubricados á las autoriÿdes áts q- 
nadas en el art. 40 del códiga de comercio. Estas autori­
dades se abstendrán de poner la rúbrica si los libros no 
llevan el sello prescrito; y al anotar el numero de hojas 
de que consta cada libro, lo harán también de numero de 
sellos, con espresion del ano á que «»rrespmi<len, 
zaiido aquellos de la manera mas conveniente. Hasta que 
se hayan escrito todos los folios sellados y runricados, no 
habrá obligación de renovar los libros.

Las autoridades que contravengan á lo dispuesto incur­
ren en las penas señaladas en el art. 69 del decreto.

{Se continuara.)

goza el cuerpo de la armada, demostrando idos enemigos 
del sosiego y prosperidad de esta isla lo difícil que les sera 
llevar á cabo cualquier descabellado plan que Pripeemn, 
pues cooperando con las valientes tropas i . i > , 
'como lo lón bocho en la acbialidail, serón ocnnlHoinei. e 
deshechos por tan beneméritos servidores d. I „obie. i.o 
^^’’V * E^' comprenderá la* satisfacción que me resulta al 
cumplir con este acto de justicia , que espero se servira 
elevarlo á los pies del trono de S. M- *» 
ñora como prueba segura de la lealtad del “’^\P«, 
armada, siempre dispuesto á sostener sus reales de. et nos 
Y los de la nación á que tiene la gloria de pertenecer.

Réstame hacer presente á V. E. con el mismo objeh 
que, si bien fué inevitable el desembarco de los piratas, la 
¿ücacia de los cruceros dió lugar á que por ellos tuviere 
la autoridad la noticia de haber recalado sobre las costas 
el vapor que los conducia, y que habiéndolo cazado la 
Esperanza, sin poder alcanzarlo por la desventaja de sei 
buque de vela, tuvo su comandante la previsión de arri 
bar á Mariel y comunicar esta ocurrencia , lográndose de 
este modo que antes de las 24 horas de haberse recibido 
el aviso estuviesen nuestras tropas sobre los pnatas, dán­
doles la completa lección que han recibido.

Dios guarde á Y. E. muchos anos. Habana 31 de agosto 
de 1851.—Exemo. Sr.—José María de Bustillo. bscek i - 
tísimo señor secretario de estado y del despacho de ma­
rina.

(Aqui sigueel diario de operaciones, que no insertamos 
por su escaso interés, por su mucha estension, y por no 
dar nueva luz sobre ningún hecho de los ocurridos.)

El mismo comandante general de marina del apostade­
ro de la Habana, al participar con igual fecha los servi­
cios que á sus órdenes han prestado los vapores del co­
mercio de aquella plaza Almendares y Habanero duvAplc 
las circunstancias de la invasion y destrucción de los pira­
tas acaudillados por López,hace particular recomendación 
de los respectivos capitanes de dichos buques D. Norber­
to Santos y D. Juan Bautista Mendezona,elogiando al mis­
mo tiempo al individuo de igual clase, y que lo es del va­
por Cárdenas, D. Francisco Estrol,por haberse presenta­
do voluntariamente á todos los servicios de inar que se 
ofrecieron en la citada época, por cuya razon propone di­
cho jefe á los dos primeros referidos capitanes ¡jara las 

I graduaciones de alférez de fragata, y para la recompensa 
I á que se juzgue acreedor al del Cárdenas, y conlorman 

dose S. M. con esta propuesta, se ha dignado conferir la 
I graduación de alférez de fragata á los capitanes referidos, 

haciendo estensiva esta graciaá D. Francisco Estro! por 
; el laudable patriotismo con que se condujo en las circuns- 
I I tancias que relaciona el citado parte.

MINISTERIO DE MARINA. 1

Por el vapor de guerr;i correo Isabel la Católica se ha 
recibido la siguiente comunicación del comandante gene­
ral de marina del apostadero de la Habana de lecha 31 I 

%x?mo°Sr.-^Sn fecha 2 del actual tuve el honor de di­
rigir á Y E. una comunicación del capitán general de es. 
U isla en la que me noticiaba los amagos de nueva inva­
sion y preparativos que al efecto se hacían en Nueva-Or- 
Icans^ según le participaba el cónsul de S. M. en aquel 
punto, como igualmente las medidas que por mi parte y 
de acuerdo con la primera autoridad, había dictado sobre 
los destinos y cruceros de los buques de guerra de mi 
mando á lin de impedir en lo pesióle aquel atentado.

Despues de estos avisos nada había vuelto a saberse de 
los ulteriores movimientos de los piratas, hasta que en la 1 
noche del 12 del actual, á las dos y media de la madruga­
da recibí un oficio del comandante de la fragata Esperan­
za que cruzaba á sotavento de este puerto, en el que me 
participaba haber dado caza el dia anterior á un vapor pe­
queño, cargado de gente, y por sus maniobras le había 
hecho concebir que era enemigo, las que fueron confirma­
das al emprender su caza, por haber aquel forzado su ma­
quina y puéstose en huida en vuelta del N. N. ü. A pocos 
momentos despues se presentó en la casa de esta coman­
dancia general el Exemo. señor capitán general de la isla, 
manifestándome haber recibido igual comunicación, ' en 
su consecuencia quería acordásemos lo que debía practi­
carse sin pérdida de tiempo. En el acto se dispuso la sali­
da del vapor Pizarro con tropas de inlanteria y caballe­
ría que quedaron embarcadas á las seis y media de lama- 
ñaña habiendo determinado salir yo en este buque para 
dirigir las operaciones de las fuerzas navales que debían 
obrar en combinación con la tropa para perseguir y ester- 
inmar á la canalla iuvasora, si como, según el parte del 
comandante de la Esperanza, había efectuado el desem­
barco el citado vappr enemigo á nuestras playas.

En esta disposición se rae presentó un marinero de la 
uoleta costera Cecilia, dándome parte que á las ocho de 
kt mañana anterior, navegando para este puerto»;, fue de­
tenido por un pequeño vapor sin bandera, lleno de gente, 
capitaneada por un hombre que se dió á conocer por Nar- 

• ciso López, el que obligó á viva fuerza al patron de la re­
ferida goleta á quedarse á su bordo, y á otro compañero, 
para que les sirviesen de prácticos y lo condujesen á Or-

pircscntucion del imperio, prefiriéndose u ella, un 
consejo imperial.

El incendio que ha devorado el tcatio de San 
Pedro de Alcántara en Rio Janeiro en la mañana del 9 d< 
agosto ha causado un daño de 150,000 francos en el edi­
ficio, v’de 400,000 en el archivo musical, guarda-ropa, etc. 
Pero ios artistas líricos últimamente ajustados en Italia 
para cantar cu aquel teatro, asi como los que estaban re- 
contratados, no sufrirán pérdida alguna, puesto que mien­
tras se edifique otro coliseo, trabajarán en el teatro de San 
Januario. Con este motivo el cuerpo legislador ha dado al 
gobierno las mas ámplias facultades.

Como nuestros lectores habrán visto ayer en la 
reseña del correo, la comisión de permanencia de 
la asamblea celebró el 2 en Paris una reunion, 
bajo la presidencia de fvlr. Dará, uno de los vice­
presidentes de la misma. Mr. Dará espuso breve­
mente la situación de la capital y de los departa­
mentos, asegurando que reinaba en todas partes 
la mas completa tranquilidad, y que tan solo se ma­
nifestaba alguna agitación entre los revolucionarios 
de Paris, especialmente en el cuartel de San Anto­
nio según los informes del comisario de policía 
de la asamblea. El general Changarnier llamó la 
atención de sus colegas sobre el discurso que pro­
nunció hace pocos días el ministro del interior en 
un banquete que le fué ofrecido en Chalons, dis­
curso en que, á su entender, se atacaba mas o me- 

1 nos directamente la ley fundamental; y despues de 
añadir otro individuo de la comisión que las pala­
bras del ministro le parecían completamente des-

—En el teatro del Príncipe se pondrán en escena 
durante el .presente mes las siguientes producciones: 
—Diplomacia y amor, comedia original, nueva.—El Cas- 
lillo de San Alberto, drama traducido del frailees.—J/ur- 
ta la piadosa y Euego de Dios en el querer bien, come­
dias de nuestro teatro antiguo.—Prau vencer , querer, íéyk é.'v., original y 5. verso de U Josófcr a Bm. 
_ Los Hijos de Eduardo, traducción del Sr. Bieton de 
los Herreros.—La Drajucsiío , traducción, con un prólo­
go original de 1). Ventura de la lega, y La I>l or ma, 
ópera en que se presentará por primera vez esta noche 
la señora Montenegro.

Mañana debe abrirse el teatro Real con la 
ópera séria, Los Mártires, del malogrado Donizzeti, pues 
su empresario el Sr. Solera lo ofreció asi á S. M. la rema. 
Se ha ensayado dicha partitura con esmero, y ya hemos 
dicho quela señora de Giuli agradó anteanoche en la prue­
ba á cuantos tuvieron el placer de oírla. Mucho esperamos 
de esta celebrada artista , que tantos lauros ha alcanzado 
en los primeros teatros de Italia; y si bien celebramos que 
se haya elegido el spartito de Los Mártires para su debut, 
no dudamos de que en otros sostendrá la merecida repu­
tación de que goza como primadonna. Sensible esque sea 
corto el tiempo que debemos oírla, pues se halla ajustada 
para el mes de diciembre en el teatro Real de Turin.

La señora Rossi Caccia ha cantado ya en Madrid antes 
de ahora, y posteriormente en la ópera cómica francesa. 
Dedicada despues al género italiano, ha estudiado su re­
pertorio y ha sido recibida en los teatros di primo 
Cartello. . . ,

El tenor Duprez, cuya fama es europea, se presentara 
en la Judia, del maestro Halevyi. Si sus facultades se sos­
tienen á la altura en que supo conquistar sus mejores 
triunfos, mucho debemos prometernos. Acerca de este 
particular liay diversas opiniones, y nosotros esperamos 
oirle para juzgarle.

Ayer llegó el bajo Scapini, de modo que esta completa 
la compañía: se habla muy bien de su voz, y .últiniamen- 
te ha trabajado con aceptación en Londres.

Con solo nombrar á Yarese , se sabe ya que el teatro 
Real posee uno de los primeros barítonos de Europa: ri­
val de Ronconi, gran cantante como él, actor de recono­
cido mérito, solo se le conoce entre nosotros por su fama; 
pero su fama es universal. Se asegura que debutará con 
el Macbeth, de Verdi.

La inauguración del teatro Real promete ser bri­
llante. La ópera los Mártires s>o pone en escena con un 
lujo V aparato desconocido hasta ahora en Madrid. Siete 
decoraciones nuevas ; cerca de cuatrocientas ó mas per­
sonas en la escena entre niños, adultos y ancianos, y un 
escenario cuyo fondo aparecerá por primera vez en toda 
su estension, formarán un sorprendente golpe de vista.

Por su parte, el público madrileño corresponde á los des­
velos del Sr. Solera. Se hallan ya abonados todos los pal­
cos bajos y plateas por las primeras familias de la córte, 
y solo quedan libres hasta ahora algunos palcos princi­
pales.

_A pesar de que el gobierno no ha hecho toda­
vía nada para facilitar la suscricion que lian abierto varios 
periódicos con destino á la Habana, las personas interesa­
das por amor al pais, en ella, no descuidan medio alguno 
de darle impulso. Hoy podemos anunciar que la distingui­
da cantante española, señora Montenegro, como igualmen­
te el Sr. Echarte y su esposa, que acompañaron á aquella 
en la representación de anoche en el coliseo del Príncipe, 
han cedido, despues de pagar los gastos de teatro , la par­
te íntegra que les corresponde á favor de los heridos en la 
isla de Cuba.

—Han llegado á la córte los cantantes señor 
Schiappini primer bajo profundo del teatro Real, y la 
Sra. Rossi-Gaccia, prima donna del mismo.

_p;i domingo terminaron las funciones ecuestres 
del circo de Mr. Tourniaire, el cual parece que pasa á Se- 
^'’Tambien eiTeÍXo de Mr. Paul se ha dado la última 
función de monos sábios, lo cual sentirán indudablemente 
mas de cuatro niños.

—Los ensayos de la ópera Los Mártires, con la 
cual va á verilicarse la inauguración de las funciones en 
Pl teatro Real, adelantan notablemente. Anteanoche asis­
tió va á la prueba la Sra. Giuli, y á pesar de que cantó 
POCO bastó para que agradase estraordmariamente á 
cuantos la oyeron, quehacen de sumerito grandes elogios.

•Hemos oido que se van á adornar con bastante 
luio algunos salones del cuarto que ocupa en palacio S. AI, 
la reina hallándose trabajando actualmente vanos artistas 
en las obras que con este objeto se están ejecutando.

—La fuente de la plaza de Santo Domingo fué 
teatro ayer mañana de una escena, cuyo resultado puede 
ser funesto para el aguador que hizo de heroe, ó funestí­
simo para sus compañeros de cuarto.

El protagonista de la escenaen cuestión había apostado 
á comerse 26 bollos de esos amasados con manteca, y un 
crecido número de personas se aglomeraron en torno del 
Eliogábalo de Asturias qucacometiera empresa tanárdua, 
ó lo que es lo mismo, semejante barbaridad.

Uno tras otro se engulló aquella liera los 26 volúmenes; 
Y como si dósis tan considerable no fuera suliciente para 
satisfacer su vorazapetito, con asombro déla concurrencia 
todavía apostaba á embaularse otros cuantos bollos.

Decimos embaular , porque realmente mas que estóma­
go parecía baúl lo que aquel cernícalo mostraba debajo 
del pecho. . ?

Terminada la operación, el astur prosiguió en la faena 
de llenar las cubas, y solamente de vez en cuando exhala* 
ba uno que otro suspiro que revelaba su malestar.

Lo mas chocante de esta ocurrencia , es que éntre los 
circunstantes había un memorialista, el cual esclamó al 
ver engullir tanto bollo:—«Esc hombre es un camaleón.))

_Antes de anoche se representó en el Instituto 
el drama traducido del francés hace ya tiempo, y titulado 
Jorge el armador. La escasa concurrencia que asistió á 
la representación hizo justicia al Sr. Montano, aplau­
diéndole'repelidas veces y haciéndole salir en elhnal á la 
escena.

provistas de autoridad, pero no por eso menos ines- 
plicables, se pasó á otro punto.

La publicación que dentro de tres ó cuatro dias 
ha de hacerse de una carta del príncipe de Join­
ville, relativa á la cuestión presidencial; las nuevas 
elecciones que deben verilicarse en el departamen­
to del Sena para llenar la vacante que ha dejado 
en la asamblea el general Magnan; las de oliciales 
de la guardia nacional del mismo departamento, y 
la abolición probable de la ley de 31 de mayo, ta-

úfales noticias no dejaban duda del partido que debía 
tomarse, v asi, á las siete de la mañana, salí con el Pizar­
ro conduciendo la mencionada tropa, mandada por el es- 
celentísimo señor general segundo cabo de la isla, diri- 
eiéndome, despues de franqueada la boca del puerto, á la 
fracala Esperanza, á lin de reportarme de víveres para 
la tropa y de adquirir noticias del rumbo y distancia á 
aue se había perdido de vista el vapor enemigo, manifes­
tándome su comandante que, á puesta de sol de la tarde 
anterior, lo perdiiera de vista sobre la boca de Cabanas, 
navegando á longo de costa. , , * -

iNo vacilé en dirigirme á este punto, como lo efectúe, y 
noticiándome én él haberse veriiicado el desembarco de 
los piratas á sotavento de Bahía-Honda, procedí á fondear 
en este puerto, que conseguí á las seis y media de la tar­
de, y á las diez y media de la noche quedó desembarcada 
toda la tropa. ...................... ..

Desde este momento di principio a las operaciones con 
los buques de mi mando en el sentido de perseguir sin 
demora al enemigo, caso de presentarse, y sobre todo 
nrestar á las fuerzas de tierra cuantos asuiliosinecesitasen 
nara el mejor logro de la espedicion. Estos detalles y los 
aue siguieron hasta la fecha constan en mi diario de ope­
raciones que adjunto elevo á manos de V. E.; y como en 
él sé encuentra minuciosamente esphcado todo lo acaecido 
en los dias que estas duraron, no creo deber molestar 
mas la atención de Y. E. con nuevas diserciones, puesto 
aue á mas de lo referido he tenido la honra de hacerlo por 
separado y en detad la participación de los hechos mas 
notorios que han tenido lugar Vn esta campana, y de cuyo 
pormenor sé penetrará Y. E. con la lectura del menciona­
do diario, hallándose en esta fecha terminados felizmente 
los acontecimientos políticos de esta isla, destruida de un 
todo la canalla iiivasora y capturado su infame caudillo el 
traidor Narciso López; me cabe el honroso deber de ma­
nifestar á V. E. el orillante comportamiento de todos los 
jefes oliciales v demas individuos de este apostadero de 
mi mando, que nada me han dejado que desear en la eje­
cución de mis disposiciones, y que en las circunstsncías 
difíciles que hemos atravesado todos han correspondido 
dignamente ó mantener ilesa la justa reputación de que

—Anoche se cantó la Norma en el teatro del 
Príncipe. La señoraMontenegro continúa siendo una 
cantante de mucho mérito y una escelente actriz. A pesar 
de hallarse indispuesta ha sabido arrancar unánimes 
aplausos, y ha sido llamada á la escena varias veces. Sin 
embargo, la señora Montenegro, como española y como : k,
cantante de gran reputación no debía haberse presentado dkdos’
acompañada decantantes de tan poco mentó, que han I Yates no consonuauos. 
inutilizado la mayor parte de sus esfuerzos y destrozado 
una de las mas célebres obras del inmortal Bellini, y 
á quienes el público ha tolerado en obsequio de la señora 
Montenegro. , , , " ‘ .

SS. MM. la reina y su augusto esposo han honradoc^

Títulos del 3 por 100........................
1 Dichos de partícipes legos conv. . :

Idem del 4.........................................  
Idem del 5.......................................... 
Inscripciones del 4 y 5 de partíci-

que circulan en Paris. Acerca de este último punto, 
dice la Indépendance Belge que Mr. Leon Faucher 
consiente en la revision parcial de la ley de 31 de 
mayo ; pero que esta concesión no se considera su­
ficiente por el Eliseo, donde prevalece la idea de 
la revision total, que el ministro del interior de nin- 
‘’-un modo acepta. Si esta se intentase llevar á ca­
bo, produciría casi seguramente la retirada del 
ministerio de Mr. León Faucher. Sin embargo, no 
se ha resuelto nada de positivo acerca de una mo- 
diticacion ministerial, y lo mas probable es que el 
gobierno se presente á la asamblea tal como en el 
día está constituido.

Los partidos políticos se aprestan en Portugal 
á medir sus armas en el campo electoral. Las car­
tas y periódicos de este reino se ocupan escliisiva- 
mente de discutir las probabilidades de triunlo con 
que cada uno de eUos cuenta, y en insertar los 
maniíiestos en que esponen sus principios. La co­
misión electoral progresista ha publicado un mani­
fiesto en que exhorta á sus amigos á que acudan a 
disputar la victoria á sus adversarios.

También en Portugal se siente imperiosamente 
la necesidad de practicar sinceramente las insti­
tuciones representativas.

Al ocuparse El Liberal de Mondego de las refor­
mas que debe adoptar la nueva cámara, se es- 
presa así: “Todos convendrán en que la carta cons­
titucional necesita ser modilicada; pero solo debe­
mos introducir en esta aquellas relormas que sean

su presencia la función. ___
«^^iifjriéce én Madrid un dia de prunavera: á 

las diez hace fresco, á las tres se suda, y á las once de la 
noche andando balde las pulmonías. Esta volubilidad del 
tiempo se trasmite al individuo, que se llega á acostum­
brar al fin y al cabo á vestirse y desnudarse cinco veces 
al dia. Del mismo modo que cambia de traje varía de hu­
mor de conversación y üe objeto. Al amanecer ve una es­
cuálida jóven en el Retiro, y no solo la califica de linda, 
sino que se arriesga también á decírselo. A las cinco 
contempla una corpulenta jamona llena de perendengues, 
y le parece adorable. Y por último, á la noche ve una ter­
cera entre merced y señoría, ni muy gorda ni muy del­
gada que le agrada mucho mas que las dos primeras. 
Asi pues, la mujerque exija á un madrileño que sea aten­
to y condescendiente mas de ocho dias, pide un imposi­
ble. Si bien se mira, la constancia es el recurso de los 
feos y de los necios, según decíala célebre Nimon de 
Lenclós en sus curiosísimas cartas al marqués de Sevi- 
gué. Conque, amadas lectoras, sed en lo sucesivo lo mas 
inconstantes que podáis. Casi casi, bien lo sabéis hacer 
sin que nadie os lo aconseje.

necesarias, aquellos adelantos que permitan las 
circunstancias actuales de la Europa. Planteemos 
las bases de una buena elección ; aseguremos la 
independencia del dqjutado; resguardémosle de la 
corrupción, y habremos hecho mucho por la mejo­
ra de nuestras instituciones.»

Las noticias de Inglaterra no ofrecen el menor 
interés.

El emperador de Austria debió hallarse el 30 del 
pasado en Viena, de regreso de su- viaje por Ita- 
ha, con el objeto de elegir los nuevos consejeros 
del imperio, cuya hsta está preparada de antema­
no, y de designar las personas que han de compo­
ner el consejo del archiduque Alberto en su nueva 
posición de gobernador de Hungría. La cuestión 
del código fundamental del imperio está resuelta, 
y abandonada la idea de crear una dieta en re-
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Cupones no capitalizables. . . 
Deuda sin interés........................    .
Láminas provisionales. .... 
Billetes del empréstito de 100 mi­

llones de 1848, cobrada la cuarta 
' parte. ......... 
Dichos renovados, cobrados los cu­

pones de febrero y agosto. . .
Acciones del banco de S.Fernando.

Lóndres á 90 días por un peso fuerte. 50 90
París á 8 días por un peso fuerte. . 5 fr. 29
Aleante.. Ijí daño din. Málaga. . par.

Santander. tjSben. p.
Santiago.. par.
Sevilla. . JjS daño din.
Yalencia.

—El Prado ha cedido el puesto al paseo ridículo 
V sofocante de las ferias. El domingo era tan escesiva la 
concurrencia entre las dos hileras de sillas, que al íin es* 
talló aquella masa informe de carne humana, tirando 
natas arriba á algunos de los que miraban pacíficamente 
sentados la gresca tumultuosa de pisadas y encontrones. 
La multitud empezó á sangrarse por algunos puntos, y no 
hubo que deplorar mas que tal pañuelo de menos ó cual 
iiron de mas. Poco nos falta para alegrarnos de escenas 
tales. Quien las padece se las buscai No podemos com- 
urender cómo hay madres que se aventuren á llevar sus 
liiias en medio de aquel desórdeu escandaloso, producido 
mas que por nada, por algunas pandillas de párvulos im­
berbes que ambicionan merecér el. título de calaveras,

TEATRO DEL PRINCIPE. A las ocho y media de la 
noche: La ópera en dos actos Norma, desempeñada por 
las señoras Montenegro, Echarte y Chelva , y los señores 
Echarte, Oriola, Ruiz y coristas.

TEATRO DE LA CRUZ. A las ocho y media de la 
noche: Los siete castillos del diablo, comedia de mágia 
en cuatro aetos.—Baile.

TEATRO DEL CIRCO (lírico español). Alas ocho y

- Cualquiera podrá pensar que en los coliseos 
españoles se desempeñan comedias españolas; pero con el 
fcbjeto de que nuestros lectores rectiliquen tan desacertar 
do inicio allá van los nombres que recordamos en este 
momento’ de las producciones francesas que esta tempora* 
da han sido puestas en escéna: La escuela de los mari^ 
dos, Una apuesta, Corregir di que yerra, Perder ganan­
do Los celos, El amante prestado, El mudo por compro­
miso, El memorialista, El campanero de San Pablo, 
Lluego del ciclo, Los dos preceptores, La huérfana de 
Bruselas Las memorias del diablo, Un agente de policia, 
El marido duende. Por un loro. La espiacion. El conde 
de Beaurepaire y otras mil que no recordamos. ¡Qué es-* 
cándalo!... Si esto no es progresar, venga Dios y véalo. | ■ 
A este paso ya sobran todos los poetas y todos los teatros 
de verso. No en balde hemos dicho que las bellas artes y | .
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